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			Dedicatoria

			Para Ferr, que me motiva a seguir.

		

	

		
			PRÓLOGO

			Por: Andrés Salgado

			Hacía noches que no recibía un escupitajo del demonio, pero lo acabo de percibir deslizándose en mi cara, después de leer este debut del incorregible Alejandro Suárez. 

			Aquel viejo herpes, aquel lejano virus, esa peste que creías deshecha en lágrimas, ese ser caído desde tus propias entrañas hacia tu esófago mental, ha vuelto corriendo hacia ti en cada letra y te carcome ácidamente.

			Cuando el hastío enfría los huesos, casi nunca hay piedad… por poco lo olvidaba.

			Conocí a Alejandro hace un par de años. Lo vi por primera vez en alguna de las presentaciones de mi primera novela, Martirio (publicada por la editorial 531). De entrada, supe que era parte de esos lectores que empezaban a adorar mi beat; pero también entendí que él traía su grito impreso bajo el brazo, soñando con lanzarlo en el aire de las estanterías. Sabía que Alejo quería unirse a la melodía de las noches sin sol. El momento llegó y aquí estamos frente al vaso de veneno dispuestos a beberlo con júbilo y placer. 

			Cianuro (de Calixta Editores) es una historia desesperanzada, deteriorada, decadente y por lo tanto, llena de una magia acuosa; un relato permanentemente disociado por la maldición dura e inconforme que nos cobija a todos como una madre hereje. Una madre inmisericorde y lunática como la de Alex, su enigmático protagonista dual. 

			Cuando recorra sus páginas, encontrará en Cianuro aquellos extraviados y limítrofes personajes que muchas veces se visten de personas del común, escondiendo la costra de sus omnipotentes vicios. La historia está plagada de caras lavadas de declive, con ojos puestos en la satisfacción propia; en el egoísmo que nos hace tan patéticos pero tan humanos… llenos de ese afán de satisfacer los egos putrefactos y errantes. Cianuro nos emborracha mientras nos asesina. Nos recuerda que soñamos con ser las estrellas rutilantes de teatros de mala muerte, en donde quizás terminaremos iluminados por bombillos y moscas, pero también arropados por sábanas blancas y vírgenes fumando en bañeras lujosas.

			Conviene vigilar a Alejandro, porque es un escritor honesto y, por lo tanto, peligroso. Suárez está identificado con lo que siente, sin buscar engañar a nadie. ¡¿Cuántos de estos escritores habitan las letras actuales?! A Alejandro no le interesa nada más que mostrar una entrepierna que se pudre únicamente a mil grados bajo cero.  Alejandro nos muestra con Cianuro, la realidad que tanto duele y que nos hace escapar hacia recuerdos inexistentes, buscando un estúpido consuelo. Alejandro o Alex, o Axel solamente quiere esparcir letras vividas de vísceras ajenas ¿No creen que hay suficiente ternura en eso?

			Cianuro es luminosidad de brumas, nostalgias de un futuro helado. Ojalá los ojos de usted, lector, entibien el alba.

		

	

		
			SANGRE

			Recordar era una de las cosas que más odiaba; es un dolor cabeza cargar tantos momentos y no poder deshacerse de ellos. Están ahí, cocidos, sin anestesia, tatuados con la peor tinta, marcados con la aguja más putrefacta; por eso paso mis días reviviéndolo una y otra vez en lo más profundo de mis sueños y, por supuesto, lo vivo día a día en mi realidad.

			Recordar absolutamente todo es mi condena; la vida se encarga de regalarte dones y yo fui premiado con uno de los peores. No logro olvidar nada, ni las horas, ni las fechas, ni los olores, ni las miradas, ni qué llevaba puesto, ni qué estaba sintiendo: nada. 

			Ese día eran las doce y treinta, hacía frío y estaba solo en casa como era costumbre a esa hora de la madrugada; no había nadie que se preocupara por el más simple detalle en ese maldito lugar, donde por desgracia me tocó aprender a gatear y caminar. Mi padre vivía bajo sus propias reglas; es decir, que si te atrevías a meterte en su camino, pagabas; y a veces hacerlo con la vida parecía poco, nadie podía opinar sobre ninguna decisión que él tomara. Su mundo giraba en torno a uno y otro bar; nada lo complacía más que las vaginas de aquellas rameras que recibían por gusto o necesidad su dinero y sus golpizas. Se desquitaba con todo aquello que fuera suyo; ese era su mayor don: destruir todo lo que lo rodeaba, incluso a mí, porque yo era parte de su propiedad.

			 Tenía doce años y debía cumplir con una gran cantidad de labores en casa, así que procuraba tener todo limpio, impecable, sin importar el deplorable estado en el que se encontraran los objetos que me acompañaban. Así era mi hogar: básico, tirando a nada, un comedor de vidrio tan ajado que, si no te fijabas, dejabas un pedazo de piel a merced de los insectos que disfrutaban como festín los restos. Las sillas estaban cojas, fácilmente te ibas al suelo. Electrodomésticos de segunda mano que hacían ruidos y algunas veces no funcionaban, pero los sonidos aún se escuchaban; unos cuantos muebles rotos con un hedor asqueroso, yo incluso pensaba que allí se albergaban nidos de ratas. El perfecto y maldito lugar para criarse: mi hogar. 

			De la forma que fuera, yo debía mantener todo en orden, cumpliendo con mi infame papel del peor polvo engendrado por un ser tan pobre y deplorable que casi no podía llamársele hombre. 

			No era necesario estar presente en cada hecho que ocurriera en casa, podía sentirlo, al fin de cuentas ese techo era una extensión de mí; no conocía nada por fuera de esas puertas, toda mi vida había estado encerrado tras ellas. Las paredes siempre quedaban marcadas, el piso lleno de vidrios o de vómito, esa era la razón para que cada día yo tuviera que vivir lo mismo. 

			Mi padre, en una de sus tantas noches de lujuria y excesos, había bebido hasta perder la voluntad de todo su cuerpo –control que la verdad nunca tuvo–, era otra persona, podía oler la cantidad de aromas de licor que desprendía su aliento, no podía imaginar cómo lograba salir del bar, llegar al burdel y regresar a donde siempre solía rematar, a casa, con mi madre y por supuesto conmigo.

			Es imposible borrar de mi cabeza los sonidos de cristales rotos, peor aún, borrar los gritos desgarradores de mi progenitora. Creo que hasta el día de mi muerte estarán ahí, en lo más profundo de mi ser, como un tic involuntario. Algunas veces desaparecen, pero luego regresan más fuertes que nunca para recordarme el tormento de mi existencia. Puedo contar los golpes y revivir los sonidos de la botella fundiéndose con la carne y el hueso; se necesitaron treinta y dos para que mi madre se ahogara en su propia sangre. La habitación de mis padres era contigua a la mía y los muros no estaban en el mejor estado, podía escuchar a través de ellos los gemidos de dolor cuando él abusaba de ella, el llanto; la verdad las paredes daban asco y no entendía por qué ponía mi oreja en ellas para escuchar lo que ocurría en ese lugar. Sentía el olor a sudor, veía los grumos de mugre reunidos o los residuos de saliva o semen que las pintaban, definitivamente cada esquina de ese recinto hacía parte de mí. No había manera de decir que fuimos una familia, solo éramos tres personas obligadas por el destino a vivir bajo un mismo techo. 

			Cuando la golpiza terminó, alejé mi cabeza de la pared y me dirigí al duro colchón que tenía de cama. Me acosté e intenté hacerme el dormido para que no llegara a golpearme, pero nada pasaba, nadie irrumpía en mi habitación. Me levanté y me paré sobre las puntas de los pies para no hacer ruido y así poder ver lo que pasaba por uno de los agujeros que había en la puerta. Tanta brutalidad se reflejaba en las curtidas paredes, teñidas del rojo sangre que todavía resbalaba hacia el piso. No sentía nada, ninguna lágrima caía de mis ojos, ningún pensamiento pasaba por mi mente, excepto el de querer quitarle la vida a ese poco hombre que por un minúsculo roto veía tambalearse por la cantidad de licor que recorría sus venas. No sabía qué estaba haciendo, no podía deducir nada cuando se encontraba poseído por el licor, pero apuntaba una y otra vez hacia el piso su dedo índice mientras pronunciaba entre sus labios una y otra vez maldita perra como si, por arte de magia, mi madre se fuera a levantar y, como si nada hubiera pasado, le fuera a mamar la verga para después tragarse todo lo que allí depositara, la misma mierda que aportó dentro de ella para crearme. Tras un breve momento, noté en su cara algo preocupación. Sujetó con fuerza las piernas y la arrastró escaleras abajo dejando un rastro de sangre y sesos por todo el pasillo. 

			Era escalofriante, incluso para alguien que no sentía nada. No quería pensar en lo que seguía después, de seguro terminaría en un basurero o en bolsas negras distribuidas por toda la ciudad. No quería eso para mí y sin duda alguna era el momento ideal para largarme de allí, para terminar con esto de una vez por todas. Pero no, no estaba bien irme así; quería dejar todo claro y sentía una sed insaciable por deshacerme de él. No quería darle motivos para buscarme una vez me escapara y solo podía asegurarme de que no lo hiciera de una forma: matándolo. Tenía miedo, mi cuerpo estaba petrificado, pero había algo muy adentro de mí que me confortaba, me daba un respiro, me calmaba y no importaba cuántas veces me sintiera mal, ese algo dentro de mí siempre me daba la mano.

			 No se me ocurría cómo terminar esto, no quería darle la oportunidad de que fuera él quien me diera un final, tal y como acababa de hacerlo con mi madre. Pasaban los minutos y las horas; podía ver cómo la sangre se secaba en las paredes y en el piso, cómo la habitación se llenaba de insectos, que pronto estuvieron disfrutando un paraíso lleno de rojos festines sobre el infierno de los sesos de mi difunta madre, restos que tendría que limpiar antes de que él regresara. Sentía como si estuviera untado con ese putrefacto líquido, enredado a la placenta y del cordón umbilical, como un recién nacido; me bañaría en toda esa suciedad y así volvería a nacer. Justo en ese momento, un extraño pensamiento se presentó en mí; era tan raro que solo pude esbozar una leve sonrisa. 

			—Mátalo —El aire me hablaba.

			Para mí esta experiencia era una especie de juego; pero este no tendría un buen final por más que me esforzara. Era como uno de esos shows que pasan por la televisión donde los participantes son eliminados uno tras otro de los tontos juegos que inventan para ganar dinero. Así fue mi pensamiento. Mi madre ya había quedado fuera de este juego, había desaparecido del mapa de la competencia y solo quedábamos mi padre y yo. 

			Mi infancia no había sido la mejor, solo podía recordar las maneras en que ese hombre, con título de padre, abusaba de mí y me violaba cada semana desde que cumplí seis años; pensar en esto solo hacía que mi odio hacia él creciera más y más. Mi cuerpo estaba marcado por sus golpes y si ponía resistencia me iba peor: hematomas y cicatrices que siempre ocultaba bajo mis ropas, en especial todas aquellas que guardaba en lo más profundo de mi mente, esas marcas que no se podían borrar con ninguno de los momentos vividos, en especial en este lugar que me tocó de hogar. Todo esto me causaba náuseas, pero contemplaba divertido el instante para deshacerme de él. 

			El reloj marcaba las tres y veinte de la mañana, no sabía en qué momento llegaría mi padre y todavía no tenía nada planeado para librarme de él; sentía miedo. Quitarme la vida era otra opción. Me encontraba sentado en el charco de sangre que el cuerpo de mi madre había dejado en el suelo, quería terminar con eso lo más rápido posible, pero no tenía idea de cómo. Ya tenía todo preparado para el momento en que él regresara de sus andanzas matutinas. De repente, el sonido de llaves entrando en el cerrojo de la puerta principal captó mi total atención. Mi corazón latía a gran velocidad y mi sangre ardía como nunca. Mis cinco sentidos vigilaban cualquier movimiento que se pronunciara en la oscuridad que yo mismo lograba crear. 

			Era mi territorio, mi mundo, y él no estaba invitado. Al cerrar la puerta no gritó mi nombre como siempre solía hacerlo; pero en cualquier momento lo escucharía. 

			¡Mátalo! 

			Yo estaba escondido en el pasillo. Con los ojos cerrados esperaba el sonido de los pasos que haría al subir las escaleras. Supuse que subiría lento por la falta de luz, pero esto no le impidió subir muy rápido. 

			¡Mátalo! 

			Estaba preparado para dar el salto y apuñalar su cuello con el cuchillo de cocina que tenía entre mis manos, pero estas no dejaban de temblar. 

			¡Mátalo!  

			Abrí los ojos y el tragaluz presentó su sombra ante mí. 

			¡Mátalo! 

			Movía mis pupilas al ritmo de sus pasos, aguardando el momento indicado. 

			¡Mátalo!

			Al acercarse a mi habitación dijo mi nombre con tono de preocupación –uno que jamás le había escuchado–.

			¡No creas nada! ¡Mátalo!

			 Aproveché su distracción para acercarme y darle fin a su miserable y sucia vida. —Detrás de ti —dije.

			No opuso resistencia cuando introduje lentamente el cuchillo en su cuello; el sonido era excitante. Intentó tapar su herida, pero la pérdida de sangre era considerable. Su cuerpo se deslizó por la pared mientras esta se teñía de rojo. La sangre pintaba mis pies, mi corazón regresaba a su ritmo natural, de los labios de su moribundo ser salían palabras que no lograba escuchar. No sentí miedo al acercarme porque sus fuerzas se veían agotadas; así que me agaché para escuchar lo que estaba diciendo en sus últimos momentos.

			—Todo estará bien, hijo —dijo mi padre tras su última respiración. —Lo siento.

			Estaba confundido y nuevamente bañado en ese líquido rojo y espeso que olía a desolación. Con los ojos abiertos, mi padre murió. Solo pude retirar el enorme puñal que había enterrado en su cuello. Jamás pensé escuchar algo así de él y esos extraños pensamientos no se alejaban de mi mente. 

			—Estuvo bien, Alex, él se lo merecía —dije con calma mientras le daba la espalda al cadáver.

			    Ya estaba cerca un nuevo amanecer y con ello mi nuevo rumbo. Al levantarme y ver su cuerpo ahí tirado me preguntaba por qué me había pedido perdón; toda su vida había dañado, maltratado y estafado, qué sentido tenía que en su último aliento hubiera querido borrar todo el daño que había hecho.  

			No pensaba claro, el tiempo no estaba de mi lado, se me estaba haciendo tarde para abandonar el lugar en donde mi familia había caído. Metí la mano en su pantalón y le saqué la billetera; no había mucho dinero, pero me serviría por unos cuantos días. Tomé sus documentos y salí de esa maldita casa que tanto detestaba. No me quedaba nada, pero de alguna manera tendría que conseguir mi propio camino, la vida que fuera, con tal de que ellos no hicieran parte de ella.

		

	

		
			PRÓFUGO

			Dormir era imposible después de haber dejado el cuerpo de mi padre descomponiéndose en esa casa que con tantas mentiras él había forjado, deseaba que todo esto fuese una pesadilla, una de esas que tanto abundaban en mi cabeza, pero no era así, esta era mi maldita realidad y ¡demonios!, la amaba, por fin era libre. Por fin saldría de ese derruido recinto de dolor, por fin me haría a las calles y escogería mi propia realidad. 

			Pasé dos años en la calle, el miedo de ser descubierto por la policía siempre me acosaba; lo único que tenía a favor para esconderme eran las calles, esas mismas que siempre estaban llenas de zombis que estaban detrás de su pan de cada día, como si fueran animales hambrientos, siempre apegados a una rutina y, en muchos casos, caminando sin rumbo alguno. De una forma u otra sentía cómo se clavaba en mí la mirada de desconfianza de toda esa gente.

			No faltaba mucho para que la noche volviera a nacer en las calles de la ciudad, esa ciudad que pronto se llenaría de delincuencia, de los mismos pecadores que siempre estaban presentes para chuzarte y arrancarte las tripas, para dejarte ahí tirado en ese sucio y contaminado piso, para lentamente morir e ir al infierno a decirle hola al diablo. Violadores, ladrones y asesinos estarían haciendo de las suyas. Yo no estaba con los buenos, más bien estaba con los bandidos, porque al final terminé siendo como esas ratas, un prófugo de la adoptada justicia.  

			Hogar dulce hogar; un callejón con las mismas personas de siempre. Un negro con roña, un par de ancianos, un adicto a la heroína que siempre se inyectaba a las diez y el Chalo, un enfermo ladrón que mantenía su adicción al alcohol robando en las sombras con una pistola nueve milímetros a aquellas personas que retiraban dinero en los cajeros del Centro entre las nueve y once de la noche. En el transcurso de estos dos años había logrado aprender a defenderme en las calles y, gracias a ello, había entrado a esta familia de indigentes en la cual no duraría mucho. 

			—Despierta, Alex, despierta. —Susurraba mi mente, otra vez.

			Los rayos del sol penetraban a través de las negras nubes, una tormenta venía en camino y yo estaba tirado en la calle conviviendo entre los sucios y los malolientes de la sociedad. No era fácil ganarse un puesto entre ellos porque las reglas de la calle eran diferentes al de esas casas que muchos de buena cuna pueden tener. La verdad no importaba, no deseaba una vida de lujos, no me sentía lejos de mi casa, el callejón no era tan diferente a la pocilga donde había crecido, en muchos aspectos era mejor. Era mío. Yo era libre. 

			Ya me costaba reconocer mi rostro, el cabello me llegaba hasta los hombros y la barba me apestaba a los restos de basura que comía para sobrevivir en el mundo prestado que yo no había elegido. Había olvidado la fecha de mi cumpleaños; nunca tuve una torta. No recuerdo nada de alegría en mi descompuesta familia. ¿Qué sintieron cuando me vieron nacer? ¿Felicidad? ¿Odio? Estaba más familiarizado con el odio que con la mismísima felicidad.

			Solo eran recuerdos, asuntos del ayer que una y otra vez pasaban por mi mente y que jamás tendrían solución. Solo me quedaba el recordar, era imposible olvidar; sentía siempre el olor a sudor y a mierda que desprendía uno de los tantos hombres que había a mi alrededor. Siempre estaba ahí a las 8:30 de la mañana para hacer lo mismo día tras día; la vida de un indigente no es para nada divertida.

			Su nombre era Carlos, conocido como el Chalo. Un egocéntrico hombre de 42 años. Su vida iba por buen camino al tener tantos medios para vivir: dinero, casas, mujeres y fiestas. Estaba casado con una linda mujer y tenían una hija; el típico hombre de familia adinerada. Pero no todo era perfecto; el alcohol y los malos negocios tiraron de la cuerda que había en su cuello, destruyendo todo lo que él amaba. Cuando pasó de una buena vida a tener que comer la mierda de la calle, su esposa lo abandonó para poder vivir bien con su hija; pero la codicia y los celos de Carlos lo llevaron al pecado, arrebatándoles la vida con dos tiros en la cabeza a cada una.

			No crean que yo estaba jugando al gato y al ratón o al detective; escogí a este hombre porque sencillamente merecía morir. El solo verlo ahí tirado me hacía recordar a mi padre en esos días en que llegaba ebrio a golpear a mi madre. Gritos, estruendos y lágrimas hacían parte de mis pesadillas cada una de las noches en las que intentaba dormir.

			Carlos, un animal herido que en medio de su agonía deseaba la muerte. Yo lo ayudaría, le daría lo que tanto estaba esperando, pero de una manera lenta y cronometrada le iba hacer desear terminar con su miserable vida. Dicen que la manipulación mental es un don otorgado por el diablo para ser parte de su ejército, quizá yo era uno de esos, un seleccionado para seguir su voluntad en la tierra media, una tierra donde ambos bandos viven en disputa por este territorio. 

			En las calles hay que tener seguridad y cuatro ojos para ver al que desea apuñalarte por la espalda. El olor a humedad del asfalto, la contaminación, el ruido, las sirenas, los gemidos y el viento están presentes en cada paso y en cada esquina. Por estos lugares a nadie le importa quién llega o quién se va. 

			Esa misma mañana me acerqué a Carlos para hablarle. Al parecer no era de los hombres que tenía muchos amigos por estos lados. No tuve que decir nada. Él mismo empezó a contarme cuántas personas habían presenciado el plomo de su arma. No entró en detalles y no mencionó nada al respecto de sus dos primeras víctimas: su esposa e hija. Ya todos los que hacíamos parte de este callejón lo sabíamos porque noche tras noche gritaba dormido, consumido por la culpa.

			—¿Por qué las mataste? —Pregunté.

			No respondió nada. Solo levantó su cabeza y con la mirada completamente perdida y una sonrisa en su boca apuntó su nueve milímetros hacia mí y dijo:

			—Esto es todo lo que tengo —dijo desafiante. —No necesito más. 

			Mis entrañas se excitaban al ver el cañón de su arma apuntándome a la cabeza. Levanté mis manos; una expresión de felicidad cubría mi rostro. No lograba entender si había llegado la hora de reunirme en lo más profundo del infierno con mis padres, solo tenía claro que la sensación de mi futura muerte era placentera. No pasaba mi vida ante mis narices, solo podía cerrar mis ojos mientras un fuerte zumbido poseía mis tímpanos.

			¿Tan rápido vamos a arder, mi amigo? ¡El juego apenas empieza! 

			¿Es lo mejor que puede decir un hombre de tu clase? Alguien que lo tuvo todo alguna vez y hoy solo es eso que hay ante nuestros ojos. Hace mucho tiempo yo no salía de la oscuridad de nuestro cuerpo. Entendía que Carlos perdía la cordura cuando su pasado lo atacaba y la única manera de defenderse era empuñar esa arma y esa botella de alcohol que cada noche lograba conseguir al matar o robar. 

			—Yo asesiné a mi padre. Disfruté cada segundo. La verdad no somos tan diferentes. ¡Adelante! Escupe el hermoso placer que sentiste al depositar todo ese plomo en el cráneo de tu mujer y tu pequeña hija. —Las palabras salían de mí empapadas de excitación.

			Era un bello y tenso momento, pero a nadie le importaba. El negro con roña seguía acariciando su gato, los ancianos dormían deseando que su arcángel se les llevara su miserable alma y el adicto... ese cerdo se masturbaba mientras pasaba el viaje de la heroína de mala calidad que otros drogadictos le regalaban. La botella de alcohol de Chalo se estrelló contra el suelo mientras las lágrimas caían de sus ojos. No se pudo sostener y se dejó caer de rodillas para depositar todo el peso de su cuerpo contra el suelo. Estaba en shock.

			—¡Martha, Sofía, perdónenme por favor! ¡Cómo desearía poder abrazarlas en este momento, decirles lo mucho que las extraño!

			Era deplorable verlo en ese estado, pero no me importaba. Yo no sentía nada y nuevamente volvía ese recuerdo de las últimas palabras que mi padre había dicho mientras se desangraba sobre el suelo de la casa. Ya estaba cansado de esa escena que se repetía en mi mente una y otra vez.

			—Hola, padre. Ha pasado mucho desde aquel encuentro que tuvimos — dije.

			—Escúchame, mi amigo. La vida nunca va a dejar de ser así de miserable; en tu mano está la respuesta. Cualquiera que sea la decisión que tomes contarás conmigo hasta el final de nuestros días. 

			Puse mi mano derecha en su hombro y la otra en su nueve milímetros. Lentamente el arma fue subiendo hasta poner el cañón dentro su boca.

			—Es hora de abrazar a Martha y a Sofía, Carlos. El camino es corto, ve —le susurré.

			En menos de dos segundos, los sesos de Chalo decoraron mi cara y los muros del callejón. El juego había terminado y una gran sonrisa se dibujaba en mí. Nunca había introducido una aguja o cualquier otra droga en mi cuerpo pero imaginaba que la sensación era tan espectacular como esta que hacía que mi corazón simplemente latiera a millón. El arma se deslizaba del cuerpo sin vida de Carlos mientras yo aún lo sostenía del hombro con mi mano. Al levantar mi brazo, su cuerpo lentamente cayó al suelo.

			—Adiós, papá —dije.

		

	

		
			BLANCA NIEVES

			    Podía ver cómo el sol nacía y a su vez cómo moría cada día al llegar la noche. Era sin duda alguna un bello acto de la naturaleza; unas veces se perdía entre las nubes y en otras la lluvia era su fiel amante; pero siempre pasaba lo mismo: desaparecía. 

			Ya no me encontraba en el callejón pues en los lugares donde reina la sangre y la muerte no soy bienvenido por mi propio bien. 

			Por primera vez en mi vida, mis recuerdos eran grises y una gran niebla los vestía. Chalo estaba muerto y una parte muy oscura en mi ser renacía de mis entrañas. Encontraba gusto por el dolor ajeno. No lo entendía. 

			Pero yo nos entiendo 

			¿Me estaba volviendo loco? Mientras hablaba en mi mente, él me interrumpía. Era abrumador y me causaba fuertes jaquecas que ni una gran cantidad de aspirinas podían curar. 

			Con el tiempo lograría acostumbrarme a esa otra parte que pensaba por sí sola. Era extraño poder ver tal cantidad de imágenes que se presentaban una y otra vez en ese rincón de mi cabeza, pero no podía distraerme solo con él, debía continuar mi camino y darle un motivo a mi vida.

			Sin darme cuenta había caminado muchas calles de la ciudad, mi cuerpo escupía sudor por el trayecto. No muy lejos lograba ver un parque donde muchas estúpidas y felices familias se reunían a disfrutar con los suyos, a jugar y a comer al aire libre. Despreciaba todo lo que escuchaba, esas malditas risas, los gritos de los niños y por supuesto el cantar de las despreciables aves que por estos lados no se callaban. El clima era perfecto y el ambiente de la primavera estaba presente, todo tal cual como el cliché lo demandaba. Decidí sentarme en el inmenso prado lleno de enormes árboles para así imaginar cómo, desde la tierra, emergía una fuerza superior para borrar todo lo que veía.

			Apesta a felicidad, ¿no lo crees?

			Lo ignoré y seguí observando. Tantas personas corriendo con sus mascotas, niños de aquí hacia allá en los columpios, familias reunidas como una manada de animales. Otros fumaban o leían asolas, como yo. Nunca tuve ese tipo de reuniones con mi familia; mientras mi padre estaba fuera de casa, mi madre se la pasaba sentada en el sillón viendo televisión.

			Una de esas familias, no muy lejos de mí, estaba muy contenta mientras el hombre mayor, el padre supuse, leía un cuento de hadas. No lograba ver cuál era el nombre del libro, pero por la portada fue fácil adivinarlo: un gran lobo disfrazado de abuelita y una inocente niñita sorprendida por la enorme figura de esa feroz y hambrienta bestia. 

			No lograba comprender por qué se reían de esa historia; de seguro ese hombre la estaba contando de una manera graciosa. Los cuentos de hadas siempre me habían producido una disonancia. Me parecían ridículos, llenos de irrealidades, de pequeño solía verlos en un diminuto televisor que teníamos en casa, no me era fácil, mi padre no me dejaba usarlo, entonces en sus momentos de borrachera infinita yo aprovechaba para encender esa caja y viajar a los mundos que me ofrecía, por efímeros que fueran. 

			Blanca Nieves era mi cuento preferido, encontraba en esa fantasía tanta similitud con mi día a día, que reemplazaba fragmentos de mi vida con la magia de esos tontos cuentos para así tener un lugar donde descansar en mi imaginación.

			Yo odio ese cuento 

			“Definitivamente somos muy diferentes tú y yo” –pensé.

			Unos enanos tontos, una manzana envenenada y un final feliz… inverosímil… aburrido. 

			Esa voz en mi cabeza cada día me hablaba más, ocupaba un mayor espacio dentro de mí. Pero parecía otro ser, no compartíamos los mismos gustos, yo podía ser bastante sombrío y lejano, pero él veía las situaciones de una manera sórdida, con odio y repudio a la sociedad, no la toleraba.

			Ahora que recuerdas a Blanca Nieves, ¿recuerdas cómo tu madre disfrutaba de su… blanca princesa? 

			¡Cómo olvidarlo! Mi madre era adicta a la cocaína. Tenía un ritual; solía decirme que iba a saludar a su Blanca Princesa. Lleno de curiosidad la seguía hasta la cocina y escondido ante el borde de la puerta veía cómo pasaba por su nariz siete líneas de ese blanco polvo; supongo esos eran sus enanos. Luego de ello volvía a la sala, se sentaba en el sillón, encendía el televisor y con la mirada perdida, tras largas horas, se quedaba dormida.

			Pronto caerá una gran tormenta, todo se pone gris… como me gusta

			Rápidamente el gran parque quedó desolado por la lluvia que pronto llegaría y yo seguía allí sentado sin mucho que hacer. Miraba a los alrededores y a lo lejos solo lograba ver a una persona. Tenía unos lentes oscuros a pesar de que la luz del sol había sido cubierta por tantas nubes negras. Ella también parecía disfrutar de una pronta tormenta. Ella se veía tan tranquila como yo ante la inminente descarga de rayos, ese era mi reino, –y el mío– bajo sombras, relámpagos y aguas turbias que hacían que todos corrieran buscando protección de un fenómeno esencial, pero ella no, ella estaba disfrutando al ver cómo las ratas de las alcantarillas bailaban a su alrededor. 

			Mientras yo miraba cómo se formaba todo ese espectáculo arriba, sentía que la mirada de esa mujer se hundía en mi ser. No había nadie más, solo estaba ella, sus negros cabellos y su blanca piel. Vi una sonrisa dibujarse en su rostro. Era intimidante, era excitante.

			Me quedé sin palabras. Sentía que una corriente de aire bajaba por mi garganta. Mi piel ardía y un leve temblor adornaba mis manos. Era algo que por primera vez sentía y era completamente diferente al miedo que entraba en mí al saber que mi padre llegaba a casa a hacer de las suyas con mi madre o conmigo. Esta sensación la disfrutaba.

			Parece que te gusta esa mujer. Yo propongo algo mejor… ¿La matamos? 

			No era necesario empezar tan rápido y no estaba presente en mí la idea de acabar con su vida. Las gotas de lluvia caían ahora con fuerza sobre mi piel. La seguía observando; era como una especie de droga, una droga que no podía rechazar. Era indescriptible todo lo que a unos metros una simple mujer me lograba transmitir. Se levantó de donde estaba sentada y, tras sacudir el agua que se aposaba sobre su pantalón, se quitó los lentes de sol y dirigió su mirada al oscuro cielo mientras cerraba sus ojos. Disfrutaba cada gota caer sobre su rostro. Era magnífico; nuevamente ese viento volvía a pasar a través de mi garganta. Estaba decidido a acercarme a ella, pero la oportunidad ya se había perdido; bajó su mirada y volvió a poner los lentes sobre sus ojos, levantó su delgada mano y con un breve movimiento de adiós se retiró del parque.

			No sabía su nombre. Solo podía especular que ella disfrutaba de las lágrimas del cielo que muchas veces bañaban la ciudad. Sin duda alguna ella volvería por estos lugares en otra ocasión y ahí estaría yo una vez más para volver sentir lo que solo ella lograba transmitir, mi Blanca Nieves.

		

	

		
			LA MANO DEL MAL

			El reloj marcaba las cuatro y el cielo seguía cegado por la oscuridad de las nubes. Mi vida no tenía rumbo, y yo la verdad es que ni sabía qué era lo que quería. Tenía hambre, eso era claro. Estaba cansado de vivir en la calle, comiendo mierda todos los días, los pocos despojos que lograba arrancar de las canecas, mi destino estaba escrito y parecía que tendría que recurrir al mismísimo diablo para darle otro rumbo a mi vida, eso, si es que mi alma era de algún valor para él. Mi inquilino permanecía en silencio y eso en lugar de darme paz, me desestabilizaba. 

			Mis ropas estaban empapadas y el frío penetraba en mi carne con facilidad, quizá no de la misma manera en que había introducido el acero en mi padre, eso sin duda debía ser más doloroso, pero lo que yo sentía crecía cada vez más y más y presentía que tal sensación no acabaría tan pronto.

			A este paso no sobreviviremos mucho, mi amigo.

			Y tenía razón, si continuábamos así pronto me reuniría con mis padres y eso era lo último que quería en esos momentos: aún tenía mucho por hacer. No faltaba mucho para que el sol que vestía las oscuras nubes volviera a ocultarse tras las montañas y así le diera paso a la noche para reinar una vez más.

			Tal vez podríamos gobernar esta noche 

			¿De qué hablaba esta vez?

			Sabes a qué me refiero; un poco de sangre ajena, intestinos al aire y una que otra cabeza rodando.

			Últimamente está más activo que de costumbre –pensé ironía.

			No hay motivo para reír… o quizá sí. Tú y yo somos uno, reconozco muy bien tus intenciones 

			Debía admitir que la compañía de ese otro se me hacía muy agradable en momentos en los que prácticamente yo solo esperaba a que los cuervos llegaran y comieran de mi carne para de una vez por todas acabar con mi miseria.

			Shhh… 

			¿Qué pasa? –pensé

			Alguien nos observa.

			Rápidamente empecé a mirar hacia todos los lados, pero la noche ya había llegado y era difícil ver algo a través de la gran cantidad de árboles que había en el parque.

			—¿Quién anda ahí? —pregunté.

			Solo el sonido de los insectos de la noche respondió; un gran calor se apoderó de mis manos. El frío que sentía por mis prendas mojadas lentamente desaparecía. A gran velocidad la sangre que fluía a través de mis venas se duplicó generándome fuertes dolores de cabeza, pero la ansiedad estaba ahí y no importaba, yo solo quería descubrir quién nos observaba.

			Prepárate, Alex. Es hora ir de cacería.

			Saqué el mismo cuchillo con el que le había arrebatado la vida al infeliz de mi padre. Cerré los ojos, tomé un respiro. Empuñamos con fuerza el mango del acero y pusimos nuestra mente en blanco para así poner todos los sentidos en su máximo potencial. 

			Está cerca, lo presiento. No lo podemos perder.

			De repente escuché el sonido de una rama al romperse; algo salía de entre los arbustos del parque. Abrí mis ojos con rapidez y a gran velocidad me dirigí a la fuente del mismo donde mi presa me esperaba. Pero la emoción duró poco, esa persona ya no se encontraba ahí.

			—¡Maldición! —grité en voz alta—Lo perdí.

			¡Cálmate! Así no lo encontraremos.

			—No tienes por qué seguir buscando —dijo una voz detrás de mí—. Aquí estoy.

			Sorprendido, volví a aferrarme al cuchillo para así destrozar cada latido de su corazón. 

			—Mmmm, no. Yo de ti dejo ese cuchillito en el suelo —me dijo el misterioso hombre mientras me apuntaba con su revólver. —Podrías sacarle el ojo a alguien con eso y, seamos sinceros, no queremos eso aquí, ¿verdad?

			Poseído por la ira lo único que pude hacer fue obedecer y tirar el acero el suelo. Tomé un largo respiro y lo dejé salir a través de mi boca. El hombre que estaba en frente a mí tenía puesta una chaqueta negra y unos guantes de cuero. Desprendía un fuerte olor a cigarrillo y a colonia agria. Sujetaba su arma de forma ladeada y sin duda.

			—No es la mejor manera de conocer a alguien, Alex —decía mientras se reía entre dientes—. ¿Acaso tu padre no te enseñó algunos modales? Aaah… Lo olvidaba —susurraba mientras se rascaba su calva cabeza con la mano izquierda—: tu padre tampoco tenía buenos modales.

			—¿Cómo sabes mi nombre? ¿Por qué conoces a mi padre? ¿Qué quieres de mí?

			—Todo depende de ti; puedo contarte todo lo que sé —respondió sin pestañear—, o bien puedo enterrarte una bala en la cabeza y colorín colorado.

			Odio los cuentos de hadas.

			—Estoy aquí para ayudar, Alex —dijo mientras bajaba su revólver. —Le prometí algo a tu padre e intentaré cumplirlo. Todo depende de ti.

			No estaba muy seguro de lo que decía. Mi ira había cesado pero el otro no paraba de maldecir en el rincón de mi mente. Sin duda había logrado captar mi atención y además poseía información a la cual jamás había tenido acceso antes de haberle destrozado el cuello a mi “querido” padre. No lo conocía más allá de su naturaleza violenta.

			—Adelante —dije—, tengo muchas preguntas.

			—Y las responderé, claro, todo a su debido tiempo —decía como si nada le importara—. Por ahora, vamos a otro lugar. Por cierto, soy Daniel.

			Daniel. El hombre que estuvo a punto de volarme la cabeza. El hombre que me conocía y sabía de mi padre. Solo podía esperar que me quitara gran parte de las dudas que habitaban en mi mente. De la nada su mano cubierta por el cuero negro se levantaba. Un camino nuevo de respuestas empezaba en mi vida. Un impredecible rumbo por el que solo iba acompañado de la mano del mal.

		

	

		
			LAS FAUCES

			—No falta mucho para llegar —decía Daniel.

			¿No falta mucho? Mierda… Mis pies no podían dar un paso más. Habíamos recorrido media ciudad y aún no encontraba rastro alguno de un apartamento o casa. Solo había un gran camino de asfalto y a este lo acompañaban una gran cantidad de árboles casi muertos que anunciaban que el otoño estaba cerca.

			Ese tipo no me da buena espina 

			A mí tampoco –pensé. 

			Deberíamos aprovechar que nos está dando la espalda y acabar con esto de una vez.

			No, aún no es el momento. Él tiene respuestas a una gran cantidad de mis preguntas y no actuaremos hasta saber la verdad.

			¿Cuál verdad? Tu padre fue un imbécil que nunca estuvo ahí. 

			Cada una de sus palabras eran ciertas. Él nunca estuvo ahí. Solo estaba presente para golpear a mi madre y violarme cada vez que quisiera. Pero eso ya no importaba. Su sangre se había derramado bajo cada escalón de mi antiguo hogar y su cuerpo ya hace años había dejado de existir.

			Solo somos tú y yo, Alex. Recuérdalo siempre.

			Mis oídos se agudizaban con los sonidos de la noche. Mi visión se tornaba borrosa y en mi mente una gran oscuridad se acomodaba. Solo pensamientos de sangre y muerte emergían de mi cabeza. Todo se ponía oscuro a mi alrededor. Quería gritar, pero sentía que algo tiraba de mi lengua hacia atrás.

			—¿Estás bien? —preguntó Daniel 

			—¿Por qué preguntas? —pregunté. 

			—Íbamos caminando y te detuviste con una extraña, pero graciosa sonrisa —dijo Daniel mientras ponía su mano sobre mi hombro. —Mira hacia allá.

			—¿Ese portón?  

			—Sí, hemos llegado.

			Ciertamente era un gran portón. Se notaba a simple vista y por el material que no era para nada barato. Cada barrote era imposible rodearlo con las palmas de mis manos. Era de color negro y al tocarlo podía sentir la textura carrasposa de la cual estaba elaborada. Pero eso no era todo. En la parte superior había unas grandes fauces de leopardo que estaban hechas del mismo material del portón. Intimidaba y cualquier ladrón se la pensaría dos veces antes de entrar. 

			Daniel metió su mano derecha en su bolsillo y sacó un pequeño control remoto del cual accionó el botón de color verde. Un sonido salía de la gran estructura, uno similar al de los huesos al romperse. Sin duda alguna ese sonido adornaba las grandes fauces que allí habitaban.

			—Hogar, dulce hogar —decía Daniel mientras la colosal puerta se abría.

			Y así se terminó de abrir la gran puerta. Otro largo camino estaba en frente de nosotros y a lo lejos se podía ver una gran casa de color blanco con ladrillo a la vista y unas grandes columnas acompañaban la entrada principal. Nunca había visto una arquitectura como esa. Estaba claro que Daniel era una persona adinerada.

			Me encontraba camino a un lugar en donde mi seguridad no del todo “absoluta”. No sabía quién era Daniel ni mucho menos tenía idea de qué sería de mí una vez pasara la entrada principal de la mansión. 

			—Te noto un poco tenso —decía Daniel mientras reía.

			—Cómo no estarlo —dije— de repente aparece un hombre apuntándome con su arma y me dice que me quiere ayudar. ¡Claro que lo estoy!

			—Fue usted, señor, el que intentó primero tirarse sobre mí con ese cuchillo —respondió con ironía.

			No faltaban muchos metros para llegar a puerta principal. Tenía miedo porque una vez dentro estaría a la merced de su mundo, uno que por supuesto no conocía. Daniel nuevamente metió su mano su bolsillo y sacó una llave de color rojo; se podía apreciar que era antigua por su tamaño. 

			—Me alegra haberte encontrado, Alex —decía Daniel mientras introducía la llave en la cerradura.

			No tenía palabras. Solo asentí con la cabeza y así la blanca puerta se abrió. Un frío escapó por el marco y la oscuridad se presentó ante mis narices. Una vez Daniel entró, desapareció entre la profunda y espesa lobreguez pero no tardó mucho en reaparecer para encender la luz para así poder ver todo lo que había dentro.

			Un gran candelabro colgaba del techo. Era enorme. Poseía un total de diez bombillos de color blanco y de él se suspendían ciertos adornos de vidrio que al unirse con la luz reflejaban muchos arcoíris en su interior. Pero eso no era todo lo que había de lujo en la casa de Daniel. Había enormes cuadros que a simple vista, se apreciaba, eran elaborados en óleo, una intimidante escalera situada justo en la mitad que daba paso al siguiente piso, un comedor de madera maciza en el cual se podían sentar diez personas, lo interesante y la vez extraño era que solo había un par de cubiertos de plata en uno de los puestos. Tal vez Daniel no era tan diferente de mí, estábamos solos en este mundo y quizás un poco de compañía no nos haría tanto daño.

			Pero no todo era perfecto. Había un olor muy peculiar que me traía de regreso ciertos recuerdos. La escena se volvía a formar lentamente en mi mente y de repente me vi a mí mismo acostado en suelo de mi hogar en un gran charco de plasma y a mis lados los cuerpos de mis padres en estado de descomposición. Era un inmundo olor, pero no era el que estaba presente en este lugar, estaba fresco y sentía cómo en mis entrañas alguien más se saboreaba los labios por probar lo que en algún lugar de esta casa se escondía. 

			Volví a visualizar esa escena donde los cuerpos de mis progenitores estaban en tal charco de rojo y espeso color. Al fondo podía ver una sombra muy familiar que se acercaba hacia mí. Era yo, mi gran amigo. Con una sonrisa en su rostro me estiraba la mano y me la ofrecía para que pudiera levantarme y así desde una alta perspectiva podía ver los cuerpos, la sangre y la oscuridad, todo quedaba más claro sobre el aroma que tanto me confundía.

			—Hay un olor a muerte por las paredes de esta casa, Daniel — dije.

			—Lo sabía —decía Daniel mientras estrechaba su puño en la palma de su mano—. No somos tan diferentes. Tienes el don que tu padre tenía.

			—¿Don? 

			No sabía si esa era la palabra exacta, pero era verdad que se trataba de algo extraordinario; desde el momento en que le había arrebatado la vida a mi padre el peculiar aroma había quedado guardado en mí y, si lo sentía, esa gran necesidad de matar se apoderaba de mi mente y por supuesto del otro para hacer de las suyas.

			—Quiero respuestas, Daniel —dije— Quiero saber todo acerca de mi padre, ¿cómo llegó a ser quien era? El despreciable ser que era. 

			—Toma asiento, Alex —me dijo—, lo que diré te puede sorprender un poco.

			—No creo que haya algo en este momento que me sorprenda más de lo que he vivido hasta ahora —dije sin mucho ánimo.

			—Entiendo —dijo mientras reía —entonces démosle un poco de diversión a nuestra conversación. Tendrás todas tus respuestas, pero a cambio quiero que respondas a mis preguntas. ¿Aceptas?

			Por supuesto que acepté. Tendría mis dudas resueltas y él accedería a mi mundo, a las piezas del rompecabezas de mi mente. Este lugar estaba lleno de lujos y de muerte. Era el mismísimo infierno disfrazado de paraíso. 

		

	

		
			EJECUCIÓN MENTAL

			—Por dónde empezar… —se preguntaba Daniel.

			—Fácil. ¿Qué sabes de mí? —pregunté.

			—De ti sé lo suficiente, era muy cercano a tu padre —dijo como si yo fuera un libro abierto para él—. Al menos tengo claro que lo mataste.

			Sabía uno de mis grandes secretos.

			—Él mató a mi madre y después intentó matarme, solo me defendía —respondí sin pestañear. 

			—Claro, ambos matamos a nuestras mujeres —respondió cagado a carcajadas—. Era necesario para que todos nuestros planes continuaran. Yo maté a mi esposa e hijo, pero tu padre no fue capaz. Hoy todavía me pregunto el por qué no lo hizo.

			—¿Qué más sabes de mí? —pregunté mientras mis manos sudaban.

			—Así no es el juego, Alex —decía mientras negaba con su dedo índice—, ahora es mi turno.

			No me podía exponer y darle a conocer mis debilidades o el más profundo secreto de mi otro yo. Si esto era un juego, yo encontraría la manera penetrar en la seguridad de sus reglas y poner a mi favor este tonto juego.

			—¿Qué quieres saber? —pregunté.

			—La verdad, no mucho —dijo mientras cruzaba sus brazos—. ¿Qué sentiste al matar a tu padre?

			¿Acaso me estaba probando? ¿Qué clase de pregunta era esa? No estaba tratando con cualquier persona. Daniel sabía lo que preguntaba. No era como Chalo que con simples palabras su mente lentamente se debilitaba, llevándolo a un shock consigo mismo. Supongo que él intentaba hacer lo mismo conmigo. Ponerme en la cuerda floja y estar a merced de su manipulación. —No sentí absolutamente nada —dije con inseguridad—. De cierta manera lo disfruté, él se lo merecía.

			Sabe que estamos mintiendo. Tú mismo lo dijiste, él no es una mente cualquiera.

			—Muy bien. Subiremos el nivel del juego un poco —dijo Daniel mientras empuñaba nuevamente su revólver—. Me vuelves a mentir y todo se acaba.

			Nos descubrió. Responde a todas sus preguntas, pero no menciones nada sobre nosotros.

			—¿Qué sentiste al matar a tu padre? —repitió Daniel.

			—Sentí miedo. Tanta sangre hacía que mis manos temblaran, pero a la vez me sentía libre —respondí mientras mi mirada se clavaba en el suelo—. Sabía que mi padre no me volvería a lastimar y eso me aliviaba.

			Me sentía como un animal regañado. Por primera vez estaba siendo sincero con alguien y no me emocionaba mucho saber que lo hacía con él. Debía acelerar las cosas, extraer la mayor cantidad de información y hallar una excusa para terminar con esto. No estaba preparado para este juego y mucho menos contra él. 

			—¿Qué eran exactamente tú y mi padre? —pregunté.

			—Juan y yo no éramos nada en especial —decía Daniel como si no le importara—. Solo éramos un par de hombres que disfrutaban del gusto común de asesinar mujeres y hacernos retos entre la vida y la muerte. Poníamos mucho en riesgo, incluso hasta nuestras familias.

			Eso eran, un par de psicópatas que disfrutaban de cosas que solo pasaban por la corrompida mente de un enfermo.

			—Ahora que lo mencionas… Aniquilar a sus esposas e hijos, ¿fue parte de una apuesta? 

			—Es mi turno, ¿lo olvidas? —dijo mientras bostezaba—Pero haré una excepción en este punto —Me miraba fijamente a los ojos. —Sí, todo en nuestras vidas fue una apuesta y una de ellas fue acabar con nuestras familias. Yo pude, pero él… bueno, tú estás aquí.

			Yo estaba ahí, vivo, con el único hombre que conocía toda la verdad. Él era el último recuerdo que quedaba de la esencia de mi padre. Dentro de mi cabeza solo se posaba y aguardaba pacientemente al borde del abismo la violenta acción de destrozar con mi cuchillo todo el cuerpo de Daniel. Pero no podía hacerlo, no era el momento. Debía ganarme la confianza de él y con el tiempo lentamente mi cuchillo se fundiría con sus córneas.

			—¿A cuántos has matado, Alex? —preguntaba mientras nuevamente guardaba su revólver. 

			—A dos —respondí sin detalles—. ¿Por qué solo mujeres?

			—Ni Juan y ni yo lo logramos deducir —dijo lentamente Daniel como si pronunciar cada palabra lo excitara—. Matamos a muchos hombres, pero nada nos llenaba más que ver la expresión de una mujer desvanecerse mientras muere después de practicarle cualquier tipo de tortura.

			Escalofríos. Esa era la palabra que vestía mi piel. Tanta frialdad y maldad había en este hombre que podía decir semejantes cosas sobre sus víctimas sin pestañear o arrepentirse por lo hecho. Estaba a unos cuantos pasos del mismísimo demonio.

			Solo intenta demostrarnos que él está por encima de nosotros. Debemos seguirle el juego.

			Solo había una pregunta que me faltaba hacer. Era la que más dudas me causaba. Desde el principio de todo esto, las últimas palabras de mi padre antes de morir, y todo lo que me había ocurrido hasta ahora se aclararía con esa respuesta.

			—¿Qué le prometiste a mi padre? 

			Mientras Daniel hacía gestos al momento de escuchar mis preguntas, no muy lejos de él una mujer que sangraba por su boca, cuerpo y en muy malas condiciones, salía por el pasillo arrastrándose. Era rubia y de contextura delgada, simplemente hermosa.

			— Por favor… por favor, ayúdame —decía la moribunda mujer gastando uno de sus últimos alientos.

			—Parece que alguien te anda esperando, Daniel —dije con ironía.

			—¡Odio que no cumplan las malditas reglas de mi casa! —dijo Daniel al levantarse de su asiento. Empuñó su arma de fuego y a quema ropa, de cinco tiros, eliminó toda la miseria de vida que le quedaba a esa mujer. 

			—Hasta acá hemos llegado hoy —dijo con un tono de decepción mientras agarraba el cabello de la rubia que se desangraba—. Subiendo las escaleras, ve a mano izquierda y al fondo del pasillo encontrarás tu habitación.

			Sin responder me retiré de la sala y me dirigí a donde él me había indicado. Decidí mirar hacia atrás pero solo podía ver la silueta desaparecer por el pasillo mientras arrastraba del cabello el cadáver. Ante mí estaba la puerta de madera que daba paso a la habitación que él me había asignado. Era muy espaciosa. Una cama ciertamente más cómoda que el asfalto que hasta unos pocos días usaba para dormir. Una mesa, una lámpara de noche y un clóset con gran cantidad de prendas de vestir del estilo formal que usaba Daniel. 

			Debemos descansar lo más que podamos esta noche.

			Eso haremos, Axel, –pensé.

			¿Axel? 

			Desde hoy será tu nombre –pensé riendo. –No quiero quitarte el protagonismo de tus acciones.

			Otra vez podía sentir el calor de una cama. Era hora de dormir con la tranquilidad de poder cerrar los ojos sin que alguien quisiera asesinarme. Estaba en paz. Un nuevo día llegaría para Axel y para mí. Un día en el que mi última pregunta sería respondida por el propio mal en persona.

		

	

		
			ENTRE DEMONIOS

			—Amor no es el sentimiento que habita en mí, Alex —decía ella mientras de sus labios salía el humo.

			—Lastimosamente eso es lo que siento por ti —dije al dar unos breves pasos para acercarme a ella.

			—Es mejor que te detengas —decía ella tras poner su dedo índice sobre mi mejilla—. Quizá me ames por muchas cosas, pero créeme, me odiarás por cada una de ellas.

			Fuertes pesadillas se apoderaban de mí y constantemente me despertaban. Una bella mujer estaba presente en todas esas sombras que mi cerebro creaba. Era extraño porque no lograba verle el rostro, solo su blanca y gran sonrisa resaltaba en toda esa oscuridad.

			Habían pasado dos días y yo seguía tirado en la cama que estaba en esa habitación. No podía describir la comodidad que me causaba. Era como estar acostado en plumas, pero tal suavidad se desvanecía al presentarse el recuerdo de Daniel arrastrando el cadáver de la mujer. Eran momentos de paz pero se podía sentir al aroma de la sangre que bañaba las paredes disfrazadas de blanca pintura. 

			Al poner mis pies desnudos sobre el suelo podía sentir el aire frío que bañaba las baldosas. Era una sensación divertida encoger mis dedos hacia la planta de mis zarpas. Al ver todo a mi alrededor podía sentir que algo había cambiado en estos dos días que había estado durmiendo. La cortina se movía por sí sola a causa del viento que entraba a través de la ventana abierta. No muy lejos de esa tela estaba mesa y la lámpara de noche, ahí mismo había un jugo de naranja y una carta en la cual podía apreciar mi nombre. 

			No creo que sea buena idea beber de ese vaso 

			—Si Daniel quisiera matarnos, ya lo habría hecho —contesté en voz alta sin preocupación. —Ha tenido muchas oportunidades.

			Y era verdad. Daniel había podido volarme la cabeza con su arma de fuego pero nunca lo hizo; siempre se reía o terminaba ignorando sus violentos impulsos hacia mí. Mientras mi cabeza siguiera en su lugar y mis sesos no bañaran las paredes, todo estaría bien. Tras un sorbo de ese jugo de naranja, cogí la carta, la abrí y decidí leerla. 

			“Alex

			No quería despertarte, así que te dejo esta corta nota y un delicioso jugo de naranja. En el clóset está todo lo que necesitas. En la noche debo contarte una situación que debemos solucionar por nuestro propio bien. La casa es toda tuya.

			                                                                                                Daniel.”

			¿Una situación por nuestro propio bien? Hablaba de mí como si nos conociéramos hace muchos años. No sabía de qué manera tomar las palabras de Daniel, pero algo estaba claro: estaba confiando en mí y sus debilidades con el tiempo saldrían a flote. O simplemente me estaba usando o poniendo a prueba para sus viles y corruptas intenciones.

			Parece que él está confiando muy rápido en nosotros. Podemos aprovecharnos de eso y tomarnos libertades.

			—¿Qué estás tramando? —Dije nuevamente en voz alta, me estaba acostumbrando a esto de tener conversaciones con el yo de mi mente. 

			Podemos usarlo y quedarnos con todo esto… Tú me entiendes… No hay forma de regresar a nuestro hogar y no tenemos a dónde ir, Alex. 

			No era mala idea tener esta gran casa a nuestra merced. Tenía gran cantidad de objetos que cualquier persona daría lo que fuera por obtenerlos. Teníamos claro que Daniel no era un ser de tener amistades; era un hombre que actuaba en las sombras y muy solitario. Debíamos encontrar el momento ideal para poder deshacernos de él.

			Al reflejarme en el espejo de la habitación no pude reconocer lo que allí  veía, tocaba mi reflejo y con ello me daba cuenta que la persona que había salido a buscar su propia vida había quedado atrás, ya no existía, era parte del pasado y entendía por completo que el tiempo había hecho de las suyas con mis rasgos físicos. La barba que ya me llegaba al pecho, se tornaba de un color amarillento como si lo único que hubiera comido en años fuera mierda, estaba completamente descuidado en mi aseo personal. El olor que desprendía de mi piel no era muy agradable, fácilmente se podía confundir con el hedor de la mierda o de los orines de aquellos indigentes de esos callejones donde solía vivir. 

			No soportaba verme de esa manera. Quería sentir por primera vez el aroma de un jabón fino o el agua cristalina de una ducha caer por mi cuerpo, pasar la hoja de la cuchilla de afeitar por mi piel, así no supiera cómo usarla pues no hubo nadie que me enseñara. Experimentar era lo más fácil y a la vez lo más complicado, el ardor al cortarme se sentía placentero y ver la sangre salir a través de mis poros excitaba a Axel. Parecía uno de esos niños que se alegran cuando su madre le avisaba que ya es la hora de ir a bañarse, un inmaduro, barrigón y pequeño ser corriendo por toda la casa para clavarse en la bañera, o bueno al menos eso veía en las tonterías que mi madre veía en el televisorcito de maldita casa.

			Abrí el clóset y allí estaba todo lo necesario para mi aseo personal. Tomé la toalla y salí al pasillo del hábitat de Daniel y me dirigí al baño. Otra gran puerta se posaba frente a mí, la chapa era de un color dorado y estaba completamente helada pero tampoco era imposible girarla. Al entrar y encender la luz, encontré que la decoración era impecable y en el ambiente había un aroma que le daba un toque muy acogedor a ese lugar.

			Quité todas las prendas que mi cuerpo tenía puestas y reflejé toda mi desnudez en ese espejo que era del tamaño de toda la pared. Un vidrio tan grande que solo podía suponer que romperlo traería toda una vida de mala suerte pero yo no era el único que sentía curiosidad por verse ahí. Lentamente de mi silueta salía una sombra que consumía todo el lugar y poco a poco se alejaba de mí; era como de película y causaba escalofríos, un aura de maldad pura que tomaba forma de persona pero estaba muy lejos de serlo.

			—¿Qué? —la sombra se dirigía a mí mientras giraba su cabeza para poder verme—. No pongas esa cara de sorpresa, llevamos mucho tiempo juntos, Alex.

			Era la primera vez que podía ver en carne y hueso a Axel, o bueno lo que sea que fuera esa masa viscosa de la que estaba compuesto. Solo tenía dos puntos de color rojo en la cara y supuse que esos eran sus ojos; no había rastro de orejas o de una boca.

			—No es que me hagan falta —dijo con un tono burlesco—. Puedo hablar y entender todo lo que escuches o digas, puedo manifestarme como yo lo desee, al fin y al cabo, soy tú.

			—¿Entonces cómo explicas esa extraña figura? —dije con inquietud. 

			—Ten por seguro que esa extraña figura no soy yo —La seguridad se apoderaba de las palabras de Axel. —Eso que ves es una muestra de cómo nuestra mente nos imagina a los dos perfectamente sincronizados.

			—Somos todo.

			—Y a la vez nada.

			Una vez que pude entender todo lo que Axel me decía, la masa de ojos rojos con figura de hombre se empezó a volver líquida y como algo tan libre, como lo es el agua, siguió su camino hacia mí y por cada uno de los agujeros de mi cuerpo empezó a entrar. Otra vez volvíamos a ser un solo reflejo en el espejo.

			El agua de la ducha chocaba sobre mi piel, era la mejor sensación que había podido sentir después de todos estos años en las calles de esta maldita ciudad. Cada vez que frotaba mi piel para esparcir el jabón, podía sentir cada una de las cicatrices que allí estaban a causa de los encuentros depravados que mi mal nacido padre cometía conmigo en las noches que mi madre se encontraba poseída por la cocaína o por los golpes que él sembraba en su rostro. Momentos tan asquerosos de recordar como la mugre y los vellos de mi cara que se iban por el sifón al resbalarse por cada rincón de mi cuero. 

			¡Qué divertido ver nuestro rostro sin esa cochina barba!

			—No me parece divertido pero es cierto que nos vemos mejor sin ella —respondí mientras me pasaba la mano por la cara.

			De regreso a la habitación tiré la toalla a la cama y me dispuse a nuevamente abrir el clóset para buscar unas buenas prendas que me hicieran ver mejor. No había ropa informal, solo trajes elegantes colgaban de cada gancho. Chaquetas y pantalones de color negro, camisas blancas y corbatas de color rojo. Lo que sí había en variedad eran zapatos, unos en punta y otros planos de materiales diferentes cada uno. Un par de esos me llamó la atención por su gamuza y color opaco. 

			Y ahí estaba otra vez yo reflejado en el espejo acomodando cada tela en el respectivo lugar de mi cuerpo. Unas cuantas sacudidas a la chaqueta, un fino nudo a los zapatos y...

			Qué bueno que la duda llegó en el momento perfecto.

			—¿Qué ocurre, Axel? 

			No uses corbata. Definitivamente no es nuestro estilo, mi querido amigo.

			—Pero yo sí quiero usar corbata...

			La disputa fue interrumpida por el sonido del timbre de la puerta principal de la casa. Era extraño pues dudaba de que Daniel estuviera esperando visitantes, a lo mejor era el correo. No fui a atender con prisa, me tomé mi tiempo para llegar al recibidor. En el trayecto pude apreciar una cantidad de obras de arte que estaban colgadas en las paredes. Eran bellas, pero todas expresaban dolor y muerte, muchos tenían cráneos, relojes de arena y fondos tan rojos como la sangre; uno de esos tantos logró capturar mi total atención, era diferente a los demás. No expresaba martirios o desconsuelos. En su totalidad podía sentir la soledad que esa pieza de óleo transmitía. Era una especie de puesta de sol con muchas nubes de color negro, pero lo más bello era que allí estaba ese hombre que sin miedo flotaba por todos esos cielos con su máscara de hueso, oculto de todas las mentiras y alevosías que lleva consigo la tierra del diablo, un demonio tan humano como nosotros.

			—Así que después de todo sí había alguien en casa —una voz afeminada provenía desde el recibidor—. ¿Quién eres?

			Un hombre estaba parado al pie de las escaleras y tenía su mirada clavada en mí.

			—Lo mismo pregunto yo —respondí algo irónico—. O más bien, ¿cómo entraste?

			—Eso no es de tu incumbencia, lindo —me dijo mientras su tono se tornaba más grueso y casi amenazante—. Quedé de encontrarme con Daniel y para mi sorpresa me encuentro con un desconocido.

			—Mantén tus manos lejos de ese revólver, Jorge. Al igual que tú, él también está aquí por la situación que vamos resolver los tres —dijo Daniel mientras salía de la oscuridad del pasillo, ese mismo por el que lo había visto desaparecer arrastrando el cadáver de esa mujer.

			—Como tú quieras, corazón, no tenía idea que era conocido tuyo —concedió Jorge con un tono tímido y nuevamente con su acento de marica.

			Ya me quedaba claro que Daniel no era el hombre solitario que aparentaba. Así iba ser más complicado llevar a cabo el plan que teníamos Axel y yo para quedarnos con todas sus pertenencias. No tenía la certeza del papel que jugaba Jorge en la vida de Daniel y mucho menos de que aquella situación muy pronto se aclararía en este lugar.

		

	

		
			ARPÍAS

			Y ahí estábamos los tres sentados, uno con las piernas abiertas, el otro las tenía cruzadas y yo estaba moviendo mis pies de lado a lado esperando a que Daniel empezara a mencionar la situación que tanto le inquietaba. No podía quitar mi mirada de aquel hombre llamado Jorge y mucho menos lograba superar el cambio de personalidad que había tenido antes de que llegara Daniel. Tenía prendas muy coloridas, un sombrero negro bastante grande y unos zapatos de tela que a simple vista se notaba que eran incómodos. 

			No soportaba el silencio en la sala de la mansión de Daniel. Era tan agudo que provocaba en mis tímpanos cierta vibración. Solo quería meterme el dedo y jugar allá adentro haciendo movimientos en círculos, pero eso no era lo más desagradable, había una mirada en Jorge hacia Daniel que me causaba cierto asco; entrecerraba sus ojos y estiraba los labios, como si saboreara cada uno de sus movimientos.

			—Tenemos un problema que nos incumbe a todos, señores —dijo Daniel con cierta preocupación.

			—¿Y qué es eso que tanto te altera, corazón? —dijo Jorge mientras fruncía el ceño— Sabes que cuentas conmigo y con todos mis conocidos, querido.

			—Lo sé y lo agradezco, Jorge —respondió Daniel—. Pero entre menos personas sepan de esto, será mejor.

			—¿Y yo qué tengo que ver en esto? — pregunté.

			—Más de lo que te imaginas, Alex —dijo Daniel—. Desde el momento en que viste cómo me deshice de la rubia en esta misma sala... ¡quedaste involucrado completamente!

			—Yo no fui el que le descargó todo el tambor del revólver en la cabeza a esa mujer —sostuve con poco interés.

			—No importa si fuiste tú o yo el que le voló la cabeza —señaló Daniel con sarcasmo—. El punto es que si queremos vivir debemos trabajar juntos para eliminar al grupo de mujeres con las que ella trabajaba o si no seremos abono para la tierra.

			—Son solo un grupito de perras, corazón —dijo Jorge nuevamente con mucha confianza y con ese tono coqueto en su voz.

			—No subestimes a ese “grupito” de mujeres, Jorge —respondió Daniel como si en el fondo de su mente se arrepintiera de haberlo invitado—. Son peligrosas y quizás tienen más experiencia que nosotros en el arte de matar.

			Cada una de las palabras que Daniel había dicho sobre esas mujeres produjeron que mi cabeza temblara; solo podía imaginar a Axel corriendo en el laberinto de mi cerebro que se desmoronaba por pedazos allá adentro. 

			Hola... Estoy aquí... No es para nada gracioso lo que dices.

			Mis pensamientos volaron a esas mujeres que tanta inestabilidad generaban en Daniel. Era placentero ver cómo el camaleón perdía todo su camuflaje al ser hipnotizado por las curvas de la boa que en cualquier momento le clavaría sus colmillos y serviría un banquete con cada uno de sus órganos.

			—Yo me apunto, Daniel.

			—Tampoco tienes elección —Prácticamente me calló. —Y sé que Jorge también está de acuerdo.

			Una expresión de pereza se marcaba en la cara de Jorge; miraba a todos los lados y mantenía bostezando. Se estaba haciendo el marica, aunque ya lo era; disimular no era su fuerte. Quién sabe qué más cochinadas pasaban por su torcida y enferma mente.

			La actitud de Daniel era un poco molesta. No tenía la confianza que hasta hace unos días reflejaba en su rostro. Sabía identificar cuándo otra persona era un verdadero problema y el no poder completar sus planes, lo frustraba bastante.

			—Son tres mujeres —explicó Daniel—. Estos días que estuve ausente logré recolectar información sobre esas malditas.

			—¿Qué nos tienes, corazón?

			—Según lo que encontré, son un grupo de mujeres que se hacen llamar a sí mismas por el nombre de un felino que en este preciso momento no logro recordar —decía Daniel mientras se sobaba los ojos con sus palmas—. Yo ya alimenté a muchos cuervos con el cuerpo de una de ellas, sabes a quién me refiero, ¿verdad Alex?

			Cómo olvidarlo, cabrón...

			—Solo quedan tres: Manuela, Érika e Isabela... Sí, esos son sus nombres. Cada una de ellas está ubicada por diferentes áreas de la ciudad. Manuela es una zorra bien parada de la noche; recurre mucho los bares del centro, en especial los de la Calle 81 para encontrar a sus víctimas. Tiene cabello corto, piel pálida y profundos y endemoniados ojos verdes. Usa prendas atrevidas para dar provecho a cada uno de sus atributos femeninos para atrapar al primer imbécil que le tire el ojo y, una vez en sus redes, no hay escapatoria. Los estrangula y les arranca el corazón para reemplazarlo por un lápiz labial, esa es su firma.

			—¡¡Ay, guácala, qué asco!! —se quejó Jorge— Yo me encargo de esa sucia.

			Mi cuerpo sentía cosquillas. Sí, de esas que sientes cuando te pasan una pluma de cualquier ave por tu espalda, por tu cara o hasta por tus nalgas. No experimentaba la repugnancia que Jorge sentía al escuchar cada explicación de cómo actuaba Manuela en esas desalmadas y negras calles del centro. Admito que era interesante el hecho de arrancar el corazón de tu víctima y meter dentro de ese hueco, donde una vez latía algo, un lápiz labial. Pero no era la mujer que yo buscaba para que mi piel absorbiera los nutrientes de su sucia sangre, faltaba algo, más misterio en una mirada, más placer. No me interesaba una sádica con un método poco original.

			—Por otro lado, Érika es la líder de ese grupo. Tanta maldad incrustada en ese estúpido y grotesco cuerpo de mujer que no tiene explicación.

			—¿Grotesco cuerpo de mujer? —se preguntó Jorge— ¡Ay sí, todas son iguales!

			—Estuvo seis años en la cárcel, Jorge. Ha experimentado todo tipo de torturas y violaciones desde que era muy joven por parte de su padre. Posee un odio infinito por los hombres y cualquiera de las cicatrices que ella misma se ha hecho en su piel representa a cada uno de los hombres que ha aniquilado. No conoce la misericordia y por eso puede matar al que sea, así sea un niño, con tal de que tenga un par de testículos colgando en su entrepierna.

			No éramos tan diferentes Érika y yo. Habíamos sido violados y destrozados tras cada penetración de nuestros padres, prácticamente desde que depositaron todo ese líquido dentro de la vagina de la mujer que nos parió. Cada golpe o gota de semen que nuestros cuerpos sintieron fueron la detonante causa de generar en nosotros una sed de venganza y de muerte que solo podíamos saciar matando.

			—No diré nada más acerca de Érika, yo me encargaré de ella —dijo Daniel mientras sonreía con malicia, como si tuviera todo planeado, sentía el aura demoniaca que él cargaba, como si  le vistiera. —Alex, tú te encargarás de Isabela.

			—¿Qué información tienes de ella? —pregunté con desánimo.

			—La verdad muy poca, pero creo que lo suficiente para que la encuentres.

			Genial, me estaba dando las sobras. Los huesos sin carne y lo peor es que me los tenía que comer como el obediente perro que saca la lengua unos segundos después de que su amo le da una golpiza.

			—Isabela es un misterio de mujer, no hay una descripción detallada para ella, es simplemente un enigma —dijo Daniel mientras rebuscaba en su cerebro más palabras para describirla. 

			Había dicho algo, pero a la vez nada sobre Isabela, pero sin duda alguna me equivoqué, no me estaban dando las sobras de la comida. Ella me provocaba algo, era una sensación como lo que Daniel decía, un misterio que me causaba placer, un veneno al cual le quería meter la lengua con tal de experimentar su sabor. Tenía toda mi atención esa mujer.

			—¿Algo del físico que me puedas decir, Daniel? —pregunté para tener todo más claro acerca de cómo era ella.

			—Sí. Ella es delgada, de piel blanca y posee una forma de vestir muy llamativa; le gusta llamar la atención en donde quiera que esté. Tiene unos ojos azules tan profundos como el mismísimo infierno y un cabello al cual le varía el color, es reconocible a simple vista pues todos místicamente quieren comer de su piel y beber su sangre como vino. Mi fuente afirmó que esas partes de su cuerpo son su arma más mortal, pues no necesita plomo o filosos cuchillos para matar, simplemente su cuerpo es tóxico —se enterraba las uñas sobre sus manos. —Frecuenta los lugares donde hay muchos árboles para poder escapar fácilmente. Se le logra encontrar fácil cuando hay climas lluviosos o días fríos. No se han encontrado cuerpos de sus víctimas y no tengo información de cómo es su forma de hacerlo.

			Con cada una de las palabras que decía Daniel creé un perfil de esa mujer a la que tanto desconocían sus informantes. Me imaginé que era una mujer hermosa. De repente, una imagen se me vino a la cabeza, una imagen tan fría como la lluvia de esta ciudad, una imagen tan excitante como la sonrisa... Como la sonrisa de mi Blanca Nieves. Una misteriosa mujer sentada en un parque, con lentes de sol y dándole de beber a su piel con cada una de las gotas del cielo que ese día caían. No había duda, era ella. 

			Veía cómo la boca de Daniel se movía mientras decía algo pero no lograba escuchar absolutamente nada y Jorge mordía sus labios mientras se perdía en su mórbida mente de cada uno de los movimientos del demonio que tenía sentado al frente suyo.

			—Alex... Alex... ¿Me estás poniendo atención? —preguntó Daniel.

			—Sí, sí —dije mientras mi mente regresaba a la Tierra—. Aquí estoy.

			—Concéntrate, Alex, esto no es un juego —dijo Daniel con irritación—. Como estaba diciendo... Nos encargaremos de ellas antes de que nos borren a nosotros; las cazaremos. Y como muestra de respeto hacia sus muertes, traeremos sus cabezas y las pondremos con todas las demás.

			—¿Las demás? —pregunté.

			—Sí —afirmó Daniel y se levantó para abrir una repisa al lado del comedor—. Las demás.

			Y ahí estaban. Cada una de las cabezas de esas mujeres que él había matado. Estaban en un recipiente de vidrio lleno de alcohol y cada frasco tenía su respectivo número y nombre. La sorpresa me hizo difícil tragar saliva. Mis manos temblaban de solo ver las 29 cabezas que allí habitaban.

			—Solo tres cabezas más y mi colección estará completada —dijo con orgullo—. Vayan a descansar esta noche; mañana será un día muy rojo, compañeros.

			Di media vuelta y volví a subir las escaleras para llegar a mi habitación.

			—Maldita sea, Axel... No creo que quedarnos con toda la propiedad de Daniel vaya a ser muy fácil —dije mientras mis manos aún temblaban. 

			No hubo respuesta. Solo quise cerrar la puerta de mi habitación, sentarme en la cama y acurrucarme para protegerme de la inmensa oscuridad que Daniel poseía. No estaba mi mejor amigo y debía matar a la mujer que por muy poco tiempo había amado.

		

	

		
			EL VERDUGO NOCTURNO

			(Jorge)

			Mi padre fue un hombre que daba su vida por la seguridad de todas las personas de la ciudad, dedicado a su pueblo, un policía querido por todo su departamento. Pero me odiaba, me odiaba por no seguir sus pasos, me odiaba por tener gustos diferentes, por amar el arte y la actuación. Pero, ¿yo qué podía hacer? Así había nacido y así me tenía que aceptar.

			Tiempo después alguien llamó a nuestra casa. Mi madre contestó; no eran buenas noticias. Papá había sido asesinado mientras defendía a un grupo de prostitutas que estaban siendo golpeadas por un tipo en los callejones del Centro, uno de esos lugares en donde en un abrir y cerrar de ojos tienes un pene no deseado en la vagina o en el culo, masacrado, robado o simplemente un área en donde todas esas escorias desaparecían.

			Él, muy confiado, creyó que tenía la situación controlada; pero el que ya estaba esposado no había venido solo. Su compañero muy sigilosamente se acercó a la espalda de mi padre, lo agarró del cuello y, con el arte de matar tatuada en sus manos, se lo rompió. Al día siguiente, cuando la morgue entregó el cadáver, juré ante su ataúd que me iba a convertir en un respetado detective e iba a encontrar al responsable de su muerte para retorcerle el cuello hasta que su cabeza se desprendiera.

			Al año de su muerte yo ya hacía parte del grupo de investigación del mismo departamento de machistas al que mi padre le dedicó tanto tiempo de su vida. Me decían La Flor y por eso me trataban como una mierda recién salida del ano al inodoro. Un día el teniente bizco me asignó el caso de unas desapariciones de mujeres en la ciudad y debía investigar al hombre que tenían como sospechoso.

			No había mucha información sobre él, así que pasé gran parte de mi tiempo siguiéndole. Día y noche andaba tras su sombra, pero siempre le perdía el rumbo en la oscuridad que tanto buscaba para ocultarse.  Días después aparecía un cuerpo exhibido como una obra de arte en distintas áreas públicas de la ciudad. Con el tiempo fue reconocido como El Verdugo Nocturno.

			Él sabía que yo lo estaba siguiendo y yo sabía que en cualquier momento iría por mi cabeza; así que fui a la casa de mi madre para ver que todo estuviera en orden. Un enfermo así atacaría los cimientos de mi vida hasta destrozarme por completo. Al llegar quedé petrificado; mamá estaba de rodillas y a sus espaldas estaba él con su filoso cuchillo sobre sus labios para decirme que no hiciera ruido o cualquier movimiento. Decidí confrontarlo, pero todo mi plan falló; fui evidente y en segundos la cabeza de mi madre salió volando tras un chorro de sangre que salía de su yugular. Ahora ella, mi querida madre, hacía parte de su colección. 

			Me retuvo ocho días en una habitación viendo como el cuerpo de ella se descomponía. El olor era asqueroso y aún lo podía sentir en mi piel. En muy poco tiempo lo perdí todo; perdí a mi padre, perdí a mi madre. Nadie en el departamento se dignó a buscarme, tal vez por ser homosexual o por tener buenos gustos hacia los hombres. Quién sabe en qué pensaban esos gordos y estúpidos machistas adictos al pollo frito.

			Al octavo día El Verdugo abrió la puerta de donde me tenía encerrado. Pensé que hasta ahí mi vida llegaría, pero me ofreció una ducha y una habitación para descansar. Pude ver su bello rostro, unas facciones perfectas, lo vi como mi Dios; solo podía deducir que sus asesinatos eran una obra divina. 

			No tenía nada y todos me creían muerto. Podía usar cualquier tipo de prendas y ser la mujer que siempre había querido ser.

			¿Fui un error de nacimiento? ¿O qué bicho le picó el pito al famoso señor de los cielos? Ese al que todo mundo cuelga en las paredes o al que le imploran misericordia cuando más lo necesitan. Odiaba a la humanidad y al mismísimo Dios, ese al que todos le rezan, ese que me abandonó y me dejó solo en este mundo; pero nada de eso me importaba ya, yo tenía a mi salvador, a mi mesías, y ese era Daniel. Él me aceptaba tal y como yo era, no lo iba a defraudar, no le fallaría, le otorgaría cada una de mis células, todo mi cuerpo era suyo. Le daría el placer de tener la cabeza de Manuela en su colección. 

			Manuela... Manuelita, perrita asesina del Centro de la ciudad. ¿Cómo te agarro? ¿Cómo te quito esa cabezota? Ella no busca a los hombres que mata, ellos la encuentran a ella. Por esas calles habitan ebrios, alcohólicos de todas las calañas y yo tendría que actuar como uno de esos al momento de encontrarla. Unas mujeres, un grupo de tontas que solo asesinan hombres. ¿Por qué? ¿Por qué matar a la más bella creación? No iba a permitir que ella siguiera matando lo que más amaba en este mundo. 

			Si mi padre me hubiera apoyado desde un principio, sería un excelente actor, uno de esos de jolibut y ahora mírame acá, pá, disimulando ser el hombre perfecto, un borracho y perfecto macho. Me tocaría buscar por toda la mansión una buena pinta para ponerme y salir a cazar a Manu. Un buen pantalón negro, una camisa blanca, unos zapatos de charol, sí, supuse que así quedaba bien. Faltaba algo. Ah sí, mi cuchillo de espalda. Había llegado la hora, hora de cazar perritas.

			El sol ya se había puesto. Manuela iba a recorrer esa calle en cualquier momento y, bueno, yo le rompería esos talones para poder lentamente arrancarle esas greñas de su cabeza. Toda la 81 estaba desolada, tal vez era muy temprano. Igual podía estudiar todo el lugar, planear cada uno de mis movimientos hasta que llegara el momento indicado. Había bares finos y otros de mala muerte donde hay chóchales ocultos en los que encontrabas mujeres de todo tipo y precio. Odiaba a las mujeres que eran más bellas que yo.

			Esta calle era la puerta para entrar al averno, lujuria y pecado por todos los rincones. No estaba exagerando. Las personas podrían estar follando en cualquier lugar sin pena de que los indigentes los estuvieran observando y al mismo tiempo masturbándose por el gran show que sus ojos presenciaban. Condones todavía llenos de fluidos espesos, sangre o caca. ¡Gas! ¡GAS! ¡GAS! Lo que para mí era una total asquerosidad para otros era el paraíso, el paraíso del que el mismísimo Dios me había expulsado. 

			Y se encendía el neón de los avisos de todos esos bares de la calle 81. La noche había llegado, parecía un circo, parecía Las Vegas, ese lugar donde todos los actores famosos o los millonarios iban a malgastar todos sus dólares en hoteles cinco estrellas, mujeres, máquinas tragamonedas o yo qué sé, al fin y al cabo jamás lo conocería. Esta sucia vía era lo más cercano o parecido que tenía esta ciudad.

			En medio de todo ese espectáculo barato de luces ahí estaba ella, con esas piernas largas y toda flacuchenta, otra modelo frustrada. Tenía tacones altos y un vestido negro de cuerpo completo bastante vulgar porque se le podía ver esas huesudas nalgas. Tal cual había dicho Daniel, era de cabello corto y muy popular ante todos esos muertos de hambre que la miraban y se la imaginaban en cuatro patas con una manzana en la boca, como esos cerdos que exhibían en esos restaurantes baratos. ¡Ay qué rico una lechonita!

			Al parecer hoy no era su noche, y definitivamente no lo era por tenerme cerca, muchos la observaban, pero ninguno se le acercaba; quizás ya estaban al tanto de que ninguno de los que se llevaba regresaba a la calle 81. Actuaría como un ebrio y me aprovecharía de su falta de atención masculina. No eran muchos los metros que nos separaban el uno del otro, un trago de tequila, diez pasos más y llegaría a su lado para decir.

			—Hola, preciosa —dije con un tono grave y varonil—. ¿Cómo estás?

			Ella me contempló con sus ojos verdes, verdes como el veneno, sonrió y me ignoró. ¡La maldita me ignoró!

			—Hola, sí tú, la de los ojos verdes —Odiaba ser intenso. —Te estoy hablando.

			—¿Sí? —dijo mientras me miraba fijamente con sus ojos de reptil.

			—¿Quieres un trago? —dije mientras le sonreía. 

			—Claro que sí, ¿por qué no? —dijo con mucha confianza.

			Entre palabras y varios tragos de tequila se nos pasó el tiempo muy rápido. Ella tenía puesta toda su atención en mí, seguramente quería sacarme el corazón y poner dentro de mi pecho ese lápiz labial de color rojo que tanto se untaba en sus pequeños labios. El licor hacía efecto, ponía toda mí área masculina en funcionamiento, me sentía incómodo, pero no debía perder el control si quería llevarle a Daniel su cabeza con un listón enredado en la frente.

			—¿Y qué te trae por estos lugares, Jorge? —preguntó

			—Lo mismo que cualquier otro hombre que ves por aquí, ver, comer putas y mucho licor —respondí sin pensar.

			—Ah... ¿Entonces estás insinuando que soy una puta? —dijo mientras reía.

			—No dije en ningún momento que lo fueras, pero si te consideras tal clase de mujer, no le veo problema —dije siguiéndole el juego—. Al fin y al cabo, vine a buscar diversión.

			—Entiendo... —dijo mientras pensaba— ¿Y qué tal si vamos a mi apartamento? Allá podríamos tener más diversión. 

			—Pues... Ya que insistes no te voy a decir que no —le respondí como si su vagina fuera la última fuente de placer del mundo.

			Aunque la muy maldita se hacía la fácil, lograba sentir su magia negra, ese encanto femenino que provocaba que se les encendiera la verga a todos los tontos que contienen su cerebro en el glande; sí, esos que carecen de fondos para comprar una cuchilla para afeitársela. La ventaja mía, y lo que me daba el control de la situación, era que esa mujer de ojos de reptil no me atraía en lo absoluto; solo quería que me llevara a su madriguera para poder arrancarle la cabeza. 

			—Entonces que así sea, déjame entro al baño a retocar un poco mis labios y vamos —dijo mientras exhibía su labial ante mis ojos—. No estamos muy lejos del apartamento.

			Solo eso me faltaba por escuchar, un motivo para pasarle el puñal por la yugular. Salió del baño y movió su mano para indicarme que la siguiera. Yo pasé rápidamente por mi garganta lo último que quedaba de mi licor y me dispuse a seguirla. Movía el culo como perra en celo, tirando todo ese olor de allí hacía allá para que los demás la vieran y se le pegaran como buenos perros. Pero lo siento, señores; ella sería mía esta noche.

			Y allí estaba el apartamento. La verdad la fachada no estaba tan mal, tenía una buena decoración para estar ubicada en esa parte de la ciudad. Al mirar hacia arriba mis ojos lograban captar un total de diez pisos. No había un portero, ella solo introdujo una llave y la puerta se abrió. Todo estaba a oscuras y no se dignó a encender ninguna luz, solo siguió el camino por el pasillo para llegar al ascensor. Una vez dentro se recostó en la pared de la máquina sin oprimir ningún botón.

			—¿A cuál piso vamos? —pregunté.

			—¡Adivina! —respondió mientras acercaba lentamente su mano a su entrepierna.

			Maldita... Solo estaba ganando tiempo. Eso no sería obstáculo para lo que muy pronto pasaría por su cuello. Oprimí todos los botones, puse mi mano en su pecho para sentir cada uno de los latidos de su corazón y así, según la velocidad de ese órgano, identificaría el piso donde su vida regresaría a las manos de su dios.

			Y así fue todo el transcurso mientras pasábamos por cada piso. Su respiración aumentada salía con más fuerza por su boca y fosas nasales. El placer que su mano le daba a su vagina, esa sensación que la hacía sudar hasta la última gota de droga o licor que había en su cuerpo. Gemidos extravagantes que su garganta vomitaba tras el orgasmo que acababa de tener y tras pasar sus dedos húmedos por toda su lengua detuve el ascensor porque pude captar que se estaba masturbando muy rápido con la intención de mojar sus muslos, esa fue la señal para entender que cuando su clítoris llegara a su clímax ahí nos bajaríamos, justo en el octavo piso. No sé qué se ganaba con mirarme de la manera en que lo hacía, mordía sus labios, pasaba su mano aún bañada de fluidos y saliva por mi cuello mientras la otra me agarraba la verga, que bien pálida estaba, al ella sentir que allá abajo no había actividad. Cambió complemente su expresión y salió del ascensor muy sincronizada con las puertas.

			No me esperó. Solo podía ver su delgada silueta en la profunda oscuridad que en ese pasillo había. Yo seguía actuando de ebrio, me apoyaba con las paredes para hacerle creer que estaba en muy mal estado y tras unos cuantos pasos llegué a la puerta del apartamento 804, en donde ella me estaba esperando.

			—Parece que hoy tu tripa se quedará muy flácida y sin una cueva en la cual refugiarse —dijo con decepción.

			—No importa, solo préstame tu baño unos minutos y te dejaré sola con tus manos juguetonas —le respondí con su mismo tono.

			—Al fondo a la izquierda lo encontrarás —señaló sin interés mientras se desplazaba a la barra que había en la sala.

			No se veía tan peligrosa como Daniel decía. Solo vi que estaba sirviendo dos tragos de quién sabe qué y tras quitar mi mirada de ella me encerré en el baño. Abrí la llave del lavamanos, llené mis manos de agua y lavé mi cara para quitar la invisible máscara de macho que llevaba en ella. Para sentir tranquilidad me desnudé para que mi piel respirara. Inhalaba y exhalaba mientras acomodaba en mi pecho y espalda las correas de cuero del estuche de mi cuchillo. Fuerte, fijo y filoso. Estaba preparado para salir.

			Apagué la luz del baño con la puerta todavía cerrada, puse mi mano en la chapa y la giré. Salí exhibiendo todo mi cuero sin ropas. Ella estaba esperando en el comedor con dos copas de vino y claro, ahí estaba su labial rojo. Al verme sus ojos se abrieron y soltó una carcajada.

			—De haber sabido que te gustaba el sexo con accesorios de ese tipo no me habría decepcionado tanto de ti —dijo mientras se acercaba a mí con las dos copas en sus manos—. ¿Vino?

			Yo estaba completamente quieto, no daba señales de interés en su cuerpo. Puse mi mirada en la copa que me estaba ofreciendo y la tomé. Ella con una enfermiza sonrisa de pómulo a pómulo movió su brazo para chocar su copa con la mía. El sonido del brindis disparó todos mis sensores y tras una toma de aire le tiré todo el contenido de la copa en sus ojos.

			—¡Malparido! ¡¡Mis ojos!! ¡¡¡Arde!!! —dejó caer su copa al suelo y gritaba mientras sus ojos sangraban.

			—Quién sabe que tenía ese vino para que tus ojos se cieguen tan rápido, princesa —dije con mi tono de voz natural, volví a ser libre.

			Todo estaba resuelto. Ella se dejó caer al piso mientras intentaba limpiar sus ojos pero ya era muy tarde, ya estaba ciega. No decía nada, solo gateaba mientras en sus manos y piernas se incrustaban los restos de la copa que había dejado caer. Di unos pasos para acercarme a ella, yo también sentía el placentero dolor de los vidrios enterrarse en las plantas de mis pies pero no me importaba, solo la quería a ella.

			La agarré del cabello y la recosté sobre mi pecho mientras le sostenía su cuello con el arco de mi brazo derecho. 

			—Noto que tienes mucha experiencia con la muerte, señorita —dije mientras acercaba mi brazo izquierdo al mango del cuchillo.

			—La suficiente como para saber que hasta aquí llegamos tú y yo, imbécil —dijo mientras enterraba los restos del cuerpo de la copa en mi muslo.

			—¿Decepcionada? —pregunté—No creo que eso sea suficiente para irnos los dos al infierno, Manuela —la apreté con fuerza del cuello.

			Su respiración estaba al límite y su corazón era aún más rápido ante el miedo que la poseía. Como cualquier mujer supuse que gritaría y así ocurrió; pero fue como ese gracioso sonido que hace el pescuezo de las gallinas cuando se lo quiebras. La palma de mi mano estaba metida dentro de su boca, podía salir saliva, sangre o vómito pero absolutamente ningún sonido podía salir por la presión que yo hacía allí.

			—No llores, corazón —dije—. Ya verás que muy pronto todo acabará.

			Saqué mi cuchillo y, siendo muy delicado, porque a las mujeres hay que tratarlas así, empecé a pasar el filo por su cuello. Cada sonido era hermoso, una sinfonía, era arte. Pasé por la primera vena y el chorro de sangre empezaba a decorar las paredes. Luego la tráquea y las vértebras, sonaba como cuando giras y aplastas un tarro plástico.  Para terminar, el filo pasó por la otra vena que bañó los muebles de la sala y así el acero pasó por todo su delgado cuello.

			Mi mano seguía dentro de su boca. La cogí de la lengua y la separé por completo de su cuerpo. Busqué por los alrededores algo en donde guardar la cabeza y no muy lejos encontré una maleta de viaje, perfecta para ella. Arrastré lo que quedaba de ella hasta el baño y lo puse en la bañera, abrí la llave de la ducha y me bañé con la silenciosa compañía de ese pálido cuerpo que ya ni sangre tenía. No me podía demorar mucho, era un largo trayecto hasta la casa de Daniel y por supuesto quería ver la expresión de felicidad de mi amado al saber que había logrado acabar con Manuela y completarla misión.

		

	

		
			SAZÓN Y SANGRE

			(Daniel)

			Debería sentir felicidad. Todo estaba saliendo a la perfección, ya tenía la cabeza de Érika bajo mis zapatillas de charol negro; sí, así como un jugador de fútbol con su balón preparado y listo para patearlo hacia el arco. Los nervios producían leves movimientos en su rostro y sus ojos aún bailaban al son del silencio. La sangre se esparcía por las baldosas mientras su cerebro lentamente moría por la falta de los otros órganos que le dieran vida. Debería sentir felicidad por haber acabado con la parte de mi trabajo pero tenía ansiedad y preocupación por Alex; me sentía como su padre, como su amante, como su hermano.

			Tenía claro que Jorge, con su extraña personalidad, ya se había encargado de Manuela. No podía imaginar cómo lo había logrado, al fin y al cabo él no me importaba, solo era un peón en mi tablero y muy pronto el caballo lo patearía fuera de su lugar. Yo tenía ciertos pasatiempos, un poco sangrientos, dementes y hasta un poco enfermizos, no tenía la culpa de haber heredado las facultades de un Dios o del dinero, al fin y al cabo eran lo mismo. Alex... Él producía ciertas sensaciones en mí que eran un poco difíciles de descifrar. Este chico era muy joven en este viejo mundo de delincuencia, un mundo para el que él no estaba preparado... Ahora que lo pienso, nosotros no somos tan diferentes. Tal vez la diferencia que hay es que yo arrastré a Jorge por las malas a mi mundo. Maté a su padre y le arranqué la cabeza a su madre ante sus narices; pobre chico. Sí, definitivamente no somos tan diferentes. Perdimos a nuestros padres o bueno, en el caso de Alex y yo, los matamos. No sé, cualquiera que haya sido su razón, solo tengo presente que pasó y gracias a ellos somos lo que somos: unos bastardos, unos sedientos enfermos con extraños gustos. Ya no había marcha atrás, nada nos podía cambiar o reparar.

			A diferencia de ellos yo nunca había conocido a mi padre, quizás solo en una noche de placer vomitó su gen dentro de la vagina de mi madre y, como cosa rara, al enterarse de mi gestación la abandonó. La mujer que me parió en ningún momento de mi infancia lo mencionó, tal vez por odio hacia ese poco hombre que no me enseñó cómo ser un varón. Muchas veces suelo pensar que el hecho de que ese tipo no haya aparecido en mi vida tuvo como resultado despertar el enfermo ser que hoy yace en mí.

			Ella, mi demente madre, era una mujer de casa. Desde muy joven mis abuelos le sembraron la religión a la fuerza y por eso desde sus pies brotaron las raíces hasta su cerebro para crear la familia perfecta, esa que no tuvo suerte ni mucho menos futuro. Uno no elige de quién comer por el cordón umbilical, de quién nacer o en dónde vivir.

			 Esa mujer tenía unos gustos que cualquier ama de casa disfrutaría: limpiar, cocinar y abrirle las piernas al primero que tenga el don del diablo en su lengua. Desde que tengo memoria, me leía cuentos de hadas, sin importar la edad que yo tuviera... Día tras día me leía esos libros de mundos mágicos, de princesas, de lobos y de sapos... Muchas veces pensaba que era suficiente, que ya estaba grande para eso, pero ella no lo entendía.

			—¿Verdad, mamá? — dije mientras mi voz poco a poco se dirigía a la repisa donde su cabeza también descansaba.

			 Siempre encontraba refugio mientras me hacía el dormido para evitar sus lecturas matutinas, pero, ¿de qué de servía? Siempre estaba al asecho, como cazador o como lobo, ahí a la misma hora sentada en la chillona silla de la esquina de mi habitación repitiendo una y otra vez las malditas historias que poco a poco me volvían loco.

			  Ella amaba cocinar, en especial todo lo que tuviera que ver con carnes. Las podía combinar con todo lo que hubiera en el refrigerador o en la alacena: verduras, aliños y un sin número de raras especias que quién sabe en donde las conseguía. Creaba muchos platillos, todos eran un fracaso y apestaban; y yo era la víctima sin importar que estuvieran salados, amargos o hasta podridos. Era la rata del laboratorio que había en su cocina. 

			El problema era que un adolescente, como lo era yo en aquel tiempo, poseía muy poca paciencia y no aguantaba su desquiciada sonrisa de mejilla a mejilla... Cualquier cosa podría pasar. Ya no aguantaba más su voz, sus cuentos, su comida y mucho menos su existencia.

			—¡Maldita seas, vieja loca! —Gritos salían de mí boca. —¡No la soporto más!

			Una expresión de desprecio se formó en su sonriente cara mientras sus uñas se rompían al enterrarse en su piel al empuñar con tanta fuerza sus manos. No logré absolutamente nada al dejarme llevar por mis impulsos, pues nada había cambiado; todo seguía igual, los mismos cuentos, la misma apestosa comida, la misma rutina, la misma demente mujer.

			Un sonido me devolvió a la realidad. Había olvidado por completo que debajo de mis pies estaba la cabeza de cierta mujer. El aspecto que tenía era... Diferente... Un poquito aplastado, deformado y ovalado... Ya era imposible distinguir su rostro por la presión que le había hecho con mis pies al recordar aquellos viejos tiempos de mi adolescencia... Bueno, de todas formas, cara bonita no tenía.

			—Felices por siempre... Por siempre... Siempre —repetía en mi mente.

			Las cosas iban a cambiar. Yo quería crear mi propio cuento, uno simple, uno que fuera tan crudo como la roja carne, uno de esos que describiera pelo a pelo el coño de la princesa, ese donde el rey le pega a su reina para poder abrirle las piernas... Mamá iba ser la protagonista de ese cuento que no iba a tener un final feliz.

			Ese día marcó gran parte de mi historia. El cuento se escribía por sí solo, yo solo tenía que dar las instrucciones y como por arte de magia las escenas pasaban una tras otra, nada de felicidad, solo el dolor marcaba con su tinta en las páginas de mi mente.

			Recuerdo bien que era la 1:00 pm, es más, puedo presenciarlo nuevamente. Mamá no se había levantado por voluntad propia de la cama ese día, yo la había obligado a hacerlo amarrándole un lazo por el cuello y arrastrándola contra su voluntad por el piso de toda la mansión. Ella estaba desnuda, le gustaba dormir así. Supe que se había masturbado porque mientras halaba de la cuerda ella dejaba el rastro de ese espeso líquido que su vagina desechaba.

			Jamás me había sentido tan vivo como ese día, era simplemente maravilloso hacer el papel de Dios en este cuento. Al llegar a la sala, todo estaba preparado. La silla estaba firme, mis instrumentos de acero brillaban del filo que tenían y, claro, no podían faltar, más lazos para amarrarla fijamente al destino de cuatro patas de madera maciza que la esperaba.

			Y así fue. Un lazo le amarraba las muñecas hacía la parte trasera de la silla mientras de allí un nudo doble le llegaba hasta los tobillos. Era arte verla así. Su cuerpo tomaba la forma de una luna menguante era simplemente hermoso. Pero algo andaba mal en todo esto. No había lágrimas, ella no se resistía, solo tenía sus ojos cerrados mientras yo, de lo excitado que estaba, me apretaba las piernas.

			—¿Qué ocurre, ma? —pregunté justo al instante donde ella abrió los ojos—. Déjame quitarte eso de la boca, siento que te está estorbando demasiado.

			Y nada, ni una palabra, ningún respiro agitado, no encontraba en su cuerpo ninguna señal de miedo; solo tenía esa mirada de desprecio con la que siempre me miraba. 

			—Creo que la situación está muy tensa —dije con ánimo. 

			Saqué uno de los tantos discos que ella tenía en la repisa donde hoy reposan mis trofeos. No tenía nombre de artista alguno, igual no me importaba, yo solo quería adornar un poco la escena. Lo puse en el tocadiscos, accioné el botón, puse la aguja en su lugar y voilà, música de cuerdas para mis oídos; violas, violines y chelos, la melodía perfecta para esta gran escena.

			Cogí el cuchillo más grande, era el que mejor filo tenía, mi rostro se podía reflejar en la hoja del mismo; lo puse en mi cara como un tesoro recién encontrado, lo adoraba, era... era hermoso.

			—Debí dejarte morir —dijo mi madre mientras me seguía mirando con desprecio—. Desde un principio supe que no eras normal, que tonta fui.

			Por inercia y sin darme cuenta el cuchillo pasó rápidamente por su cuello.

			—¡Cállate, maldita! —dije mientras su mirada abandonaba el desprecio— ¡Nunca! Pero ¡Nunca! interrumpas la música.

			Pero ya era muy tarde, su cuerpo se había desangrado velozmente; ya no podía escucharme. De repente noté un leve movimiento en sus dedos, eso me despertó los sentidos y me erizó por completo. Me acerqué lentamente a su oreja.

			—Entendiste... ¿Verdad? —dije susurrándole— Nunca interrumpas la música.

			Murió con los ojos abiertos. Era la mejor expresión que podía apreciar en ella: inmóvil y sin esa mirada de mierda con la que siempre me apuntaba. Me di un respiro y nuevamente agarré el cuchillo para terminar el trabajo. Retiré la cabeza de su cuerpo y el resto lo tiré a la chimenea para que ardiera. 

			El olor a quemado era sin duda alguna el mejor aroma que había sentido en años. Era sazón, sí, sazón y sangre. Ella, mi madre, había sido mi primer trofeo. Pero ya era suficiente, era hora de volver a la realidad. El tiempo pasaba muy rápido y aún no sabía nada de Jorge ni de Alex. 

			—¿Dónde estás, Alex? —me pregunté— ¿Dónde estás?

		

	

		
			SALIVA Y PLOMO

			(Daniel)

			—Pero, ¿qué pasó aquí? —dijo Jorge en voz alta.

			—Nada importante —respondió Daniel.

			No tenía que darle explicaciones a él, siempre se hacía el estúpido. En el tiempo que llevaba de conocerlo me había dado cuenta de que era precavido y meticuloso para cada una de sus acciones.

			—¿La mataste? —pregunté.

			—Por supuesto —dijo sin pestañear—. Tardé en llegar un poco porque tuve que suturar una herida que esa tonta me causó.

			—¿Y la cabeza? 

			—Está en la cocina... —respondió con tono de misterio— Quiero lavarla un poco antes de entregártela.

			—No importa —dije tras soltar una breve respiración—. Tenemos que preocuparnos por algo más.

			—Déjame adivinar —puso el dedo índice en sus dientes amarillos y con la yema del mismo hacía círculos con sus labios. —Alex no ha llegado, ¿verdad?

			—Que observador eres, Jorge —dije con ironía—. Me aterra la agudeza de tus sentidos...

			—Gracias por el cumplido —dijo con una sonrisa.

			A veces quiero pensar que él actúa así por solo llamar la atención. Cualquier persona con uso de razón sabe reconocer cuando alguien no quiere saber nada al respecto de la existencia de esa persona... Pero no podía terminar esto yo solo; lo necesitaba. Por más estúpido que fuera, era mi seguidor más leal.

			—Debo pedirte otro favor, Jorge —dejé las ironías a un lado y fui al grano—. Quiero que vayas a buscar a Alex y si es necesario que lo ayudes a completar el pequeño encargo que le di. 

			Por encima se notaba que no quería hacerlo; era muy claro que él no se llevaba bien con Alex, pero al tratarse de algo que yo le estaba encargando hacer, solo podía responder...

			—Sí, señor. Ya mismo salgo a buscarlo.

			Y estaba en lo correcto, él nunca rechazaría una de mis órdenes. Quizá por eso lo dejé vivir, de lo contrario estaría descomponiéndose en la misma habitación donde le arrebaté la vida a su madre. No puedo llegar a pensar cómo reaccionaría yo ante una traición de cualquier persona cercana a mí. No quiero llenarme la cabeza con malos pensamientos, no es bueno para mi salud. De hecho, necesitaba de ese medicamento que le daba paz a mi ser; era lo único que suprimía el dolor y el calor que mi pecho guardaba. 

			Cerré los ojos, giré el cuello hacia el lugar donde reposaban todos mis trofeos; abrí los ojos. Me desplacé hacía la repisa, abrí el cajón que guardaba esa magnífica creación, la inyecté en mi brazo izquierdo y la cura fue inmediata. Podía sentir cómo mis pupilas se dilataban, cómo mis muslos temblaban y cómo mis labios se enfriaban. Era el paraíso, el dolor se dormía, mi infierno se congelaba. 

			Volví a cerrar los ojos, giré mi cuello hacía el mueble, me acerqué, sentí el cuero, lo acariciaba, lo contemplaba. Me recosté en toda su comodidad, saqué el revólver que me estorbaba en la cadera, lo sujeté con fuerza y suavemente lo puse sobre mis labios, pasé mi lengua para saborear la pólvora que todavía bañaba el cañón, lo metía y lo sacaba una y otra vez de mi boca mientras mis ojos se volvían a cerrar tras la extraña sensación de placer que el acero me causaba.

			—No te quiero matar —saqué el revólver de mi boca y vi cómo la saliva lentamente caía sobre mi camisa—, Alex.

			(Alex)

			En cualquier momento Daniel iba a notar que algo no andaba bien por mi tardanza y mandaría a sus perros a buscarme o, en su defecto, a cazarme; incluyendo a Jorge, su mascota favorita. El punto era que no estaba lejos de ella; estábamos a una diferencia de unos cuantos árboles. La podía ver y sabía que ella también notaba que alguien le había clavado la mirada. Esa mujer era tóxica, era casi como si su aroma recorriera los espacios, hipnotizando a cuantos estuvieran a su alrededor, lo único que podían pensar al tenerla cerca era en pasar la lengua por su piel, la verdad es que yo mismo deseaba hacerlo, sentía miles de cosas a pesar de la distancia que nos separaba. Pero, ¿a quién quiero engañar?, era una sensación que me encantaba, la podía saborear, no me importaba si la muerte venía después de poner mis manos sobre su piel.

			Esa mujer no te hace bien, te saca de quicio. Debiste dejarme matarla desde el principio, quizá hasta hubieses logrado disfrutar de los últimos minutos de calor de su cuerpo antes de verla morir desangrada.

			—No tengo interés alguno en abusar de un cadáver, Axel —dije sin mucho interés. —Me gustaría que no opinaras siempre de todo lo que yo pienso.

			¡Oh, lo siento! La próxima vez que te pongas a pensar visitaré el otro lóbulo de tu cerebro y tal vez así tus pensamientos no me lleguen. 

			—¡Cállate! —grité— Me acercaré a ella.

			Como sea... Buena suerte, campeón.

			Me levanté del piso donde estaba sentado y decidí ir hacia ella. Seguía inmóvil, sentada, abrazada a sus piernas, mirando quién sabe qué a través de esos lentes de sol que llevaba puestos. Percibía tristeza en el aire que su cuerpo emanaba, solo se notaba el movimiento que su pecho hacía al respirar. La tarde se empezaba a poner y una gran nube gris se empezaba a montar sobre el sol que ardía como nunca. De repente una sonrisa se dibujaba en su rostro mientras mordía su labio inferior, como si lo que ocurría allá arriba en el cielo le causara cierta clase de placer. 

			Era el momento de confrontarla y arriesgarme a lo que se viniera; di un paso hacia ella. ¿Cómo reaccionaría? Mi bota aplastaba el césped. ¿Tendría qué matarla? Entraba a su campo de acción y su colonia con aroma a rosas empezaba a poseer mis fosas. Solo faltaban tres pasos para llegar a ella y no tenía idea de cómo iba a reaccionar ella ante mí. Mi corazón en cualquier momento iba a estallar pero tenía que lograr dar último paso para decir:

			—Hola...

			—Creí que nunca te ibas a decidir a decir esa simple palabra —dijo mientras una sonrisa se ocultaba entre sus mejillas—. ¿Necesitas algo?

			—¿Cómo sabías que estaba aquí? —dije mientras mi voz temblaba al salir por mi garganta.

			—No eres invisible —dijo con sarcasmo—. Y actuabas muy raro mientras te me acercabas. Por eso te pregunto nuevamente: ¿necesitas algo?

			—No... No necesito algo necesariamente —dije con más tranquilidad—. Solo quería preguntar tu nombre y advertirte que un poco más allá hay dos hombres que lo único que hacen es mirarte de cierta forma.

			—Ah, ¿sí? —preguntó— Creí que tú eras el único hombre por acá cerca que me miraba, a menos que haya alguien más contigo que me vea de otra manera —dijo mientras yo me perdía en la infinidad del color de sus lentes de sol. —Por cierto, soy Isabela; gusto en conocerte. ¿Tú eres?

			Interesante 

			Pude escuchar las carcajadas que Axel daba en mi mente.

			Ten cuidado, ella logró captar toda la mentira en cuestión de segundos, Alex.

			Él tenía razón; ella no había caído en mi rebuscada respuesta. Tenía que encontrar la manera de ganarme su confianza y llevármela antes que Daniel o Jorge llegaran y nos volaran la cabeza en este lugar.

			—Soy Alex —dije con timidez—, el gusto es mutuo.

			(Isabella)

			—Cuéntame de esos hombres que dices que me están siguiendo —dijo ella mientras su mirada se dirigía lentamente hacia mí.

			—¿Qué quieres saber exactamente? —dije con nervios.

			—Simple —se acomodó de tal manera que su cuerpo quedara en frente del mío—, ¿por qué me siguen?

			Ella no era una mujer cualquiera, sabía actuar muy bien, era manipuladora por excelencia. Lo que ella ignoraba era que se estaba metiendo con alguien que también usaba sus juegos sucios, así que decidí no dar muchos rodeos y fui al grano directamente.

			—Ellos, a pesar que no te conocen, saben que haces parte de ese grupo de mujeres que solo se dedican a matar hombres —Mi mirada solo veía sus húmedos y rotos labios.

			—Al parecer saben gran parte de la historia —decía mientras enarcaba sus cejas sarcásticamente—, pero, como dicen por ahí, nunca te adelantes en el cuento sin saber qué pasó con el lobo.

			Era muy cierto; Daniel no tenía toda la información sobre ellas y a este paso todo era posible, bien podía ser que las mujeres que tanto lo inquietaban hubiesen ya acabado con él y con Jorge o simplemente fue un juego tan sencillo que ya estarían tomando vino en la sala esperando a que yo regresara.

			—Supongo que estás aquí para matarme, ¿verdad? —me preguntó mientras su expresión se llenaba de seriedad— Porque no te la pondré muy fácil.

			—De haber querido matarte ya lo habría hecho —dije.

			—No seas mentiroso —la otra voz había regresado—. No tienes las agallas ni para matar a una cucaracha. 

			La miré asombrado. 

			—Entonces, ¿qué estás haciendo aquí? —preguntó nuevamente bajando su guardia. 

			—Vine a advertirte —Estúpida respuesta. —Solo a eso.

			Mis palabras eran obvias y se notaba el temor en cada una de ellas mientras mi boca las invocaba. La ansiedad aumentaba y el hecho de no lograr poner mis manos sobre ella me frustraba. No la quería matar, la quería contemplar, pasar mi lengua sobre su piel, examinar cada rincón de su cuerpo, perderme ante su blanca piel, transportarme a las múltiples galaxias ocultas detrás de los lentes que había sobre sus ojos, prenderme de sus rojos cabellos, apoderarme de esos labios que me llamaban a gritos para morderlos; la quería hacer mía, mía y de nadie más.

			—¿Solo a eso? —Ladeó su cabeza y levantó una ceja. —Entiendo... Entonces déjame agradecerte por ello.

			Acercó lentamente su cuerpo al mío. Sentía que su dulce aroma me atrapaba con tentáculos invisibles para evitar que yo escapara de lo que fuese que me fuera a hacer. Estaba completamente paralizado, solo le permitía a mi cuerpo respirar y tragar. Mis pupilas se hacían cada vez más y más grandes, mi corazón estaba próximo a explotar. Solamente cerré mis ojos y me deje llevar; no importaba si lo que venía después era la muerte, el infierno o el paraíso, solo la quería a ella. 

			Su respiración se acercaba y bailaba sobre mi cara. Puso sus manos sobre mis hombros y tras unos eternos segundos puso sus labios sobre los míos.

			—Gracias —dijo mientras lamía y mordía uno de mis labios—. Pero no tienes de qué preocuparte, todo está bajo control.

			Yo seguía petrificado, pero había escuchado con claridad esas palabras; sin embargo, por más que dijera que todo estaba bajo control o que no había nada de qué preocuparme, ella desconocía y no imaginaba de lo que eran capaces esas dos personas. No iba a permitir que ellos le pusieran ningún dedo encima.

			—No permitiré que nadie te haga daño —insistí—. Absolutamente nadie te dañará.

			Se echó a reír.

			—Y, ¿cómo lograrás eso, Alex? —me preguntó— Acepta mis palabras, no te preocupes, todo está bajo control.

			Repetía eso como si no supiera a lo que se estaba enfrentando. 

			Era mejor aclararle las cosas de una vez por todas para que se diera una breve imagen de lo que se avecinaba. 

			—Una persona me envió para cazarte y llevarle tu cabeza como prueba —dije mirándola a los ojos. 

			—Deberías hacerlo, entonces —respondió así sin más—. Vamos, déjame ayudarte.

			—Ya te dije que no te quiero lastimar, Isabela —dije mientras le cogía las manos—. Te ayudaré a salir de esta, lo haré, sea como sea.

			Se quedó callada pero una sonrisa se dibujaba en su rostro. En lo más profundo de mi mente, Axel se revolcaba; intentaba mandarme las señales suficientes para aclararme que ella nos estaba engañando y llenándonos la cabeza de palabras que provocaban que mi otro ser se ahogara en ellas. Y lo veía, lo veía tan claro como el agua: Isabela era tan venenosa que sin mover un dedo y con poco esfuerzo pondría a bailar a cualquier hombre como perro adiestrado; con solo una palabra, saltarías; con solo una caricia, babearías; y con una simple y sencilla acción, te mataría.

			—Gracias, Alex —dijo con sinceridad—. De verdad agradezco lo que estás intentando hacer por mí, pero debo ser sincera contigo.

			—¿A qué te refieres? —pregunté.

			—Yo soy la que ha estado detrás de todo esto —dijo mientras en mi imaginación sentía como si mil agujas me perforaran por todas partes. —Conozco muy bien a Daniel y a su mascota, sé que te reclutó y te envió a matarme, sé que Manuela y tal vez Érika estén muertas, lo sé porque he sido yo la que creó todo este estúpido juego que el imbécil de Daniel decidió seguir jugando después de que todo ya había acabado.

			Daniel me había enviado como carnada para que ella me matara e Isabela estaba preparada para cualquiera que fuera el siguiente paso; lo sabía porque el ambiente había cambiado. Mi valor había desaparecido, temblaba como niño ante la presencia del diablo. —¿Entonces serás tú la que me matará? —pregunté mientras el terror vestía mi cara.

			—No, no te voy a matar, Alex —respondió—. Por el contrario, te quiero ayudar.

			Me encanta manipular tus emociones. Unas por otras, mi amigo.

			Empezaba a odiar a esa pequeña parte que usaba mi mente como deseara.

			—¿Cómo piensas ayudarme? —pregunté con un poco más de calma— Daniel está loco y hará lo que sea para tenernos en sus manos, o aún peor, en su colección.

			—Lo sé. Pero, como ya te dije antes…

			—No te preocupes, todo está bajo control —me adelanté— Lo sé.

			—Eso está mucho mejor —dijo mientras su sonrisa volvía a formarse—. Ven, deberíamos irnos de aquí.

			No pregunté hacía dónde iríamos.

			Isabela me llevaba de la mano a un destino que yo desconocía por completo. A la final no me importaba, ya me estaba acostumbrando a la tanta mierda que me tocaba vivir. Quién iba a pensar que una decisión me iba traer tantos problemas. Solo repetía en mi mente que ya nada importaba y esa era la realidad: nada importaba. Estaba con alguien de mi elección, alguien que deseaba, alguien que de verdad amaba.

			No olvides mis palabras, Alex. Serás nuestra perdición.

			Lo sé, mi amigo, lo sé –pensé mientras el aroma de Isabela me seguía drogando. 

		

	

		
			TRAICIÓN

			La noche había llegado muy rápido, el tiempo que yo pasaba con Isabela no se notaba en lo absoluto. Sentía que había dado apenas unos cuantos pasos desde el parque hacia al destino que ella me llevaría; estaba perdido en cada rincón de esa mujer, levitaba gracias al aroma que sus poros expulsaban. Era una loción que combinaba múltiples esencias: rosas, fresas, manzanas, mangos, eran tantos que adivinar cada uno de ellos sería imposible, solo podía imaginarme encima de ella viéndola gemir por la presión que mi cadera provocaba en su entrepierna mientras mi lengua exploraba todo su cuerpo, empezando desde su cuello hasta cualquier límite que tuviera que cruzar con tal de descubrir todos esos sabores que allí se ocultaban.

			—Hemos llegado, Alex —Dijo una voz. — Alex... ¡Alex!

			El sueño había terminado, la nube que me transportaba se había esfumado por completo y la caída no había sido muy agradable.

			—¿Dónde estamos? —pregunté mientras el aroma de su piel se alejaba lentamente hacia una puerta de madera.

			—Estamos en mi casa —dijo mientras sacaba la punta de su lengua al intentar introducir la llave en la cerradura—. Hace poco la compré y no he empezado a trasladar las cosas que tengo en mi antiguo apartamento. ¡Listo! —dijo al lograr abrir la oxidada bisagra.

			En realidad, era un lugar agradable alejado de la ciudad, esa que alberga dementes, asesinos, violadores y gran cantidad de personas que viven su diario existir con máscaras de cerdos, cegados por la gula y quién se imagina por cuántos pecados más. La verdad no tenía idea en dónde estaba pues no conocía estos sitios tan alejados de la nube de contaminación que a simple vista se podía notar desde donde Isabela y yo estábamos; en pocas palabras, nos encontrábamos muy lejos de esos salvajes de la espesura de cemento que se hacía llamar ciudad.

			—¿Qué esperas para pasar, Alex? —se dirigió a mí mientras se quebraba la cadera con su mano— Está haciendo frío, ven.

			Aunque era consciente de que apenas la conocía y que cualquier cosa podría pasar… incluso la muerte... Pero por otro lado estaban los sentimientos...

			Tú mismo lo dijiste, apenas la conoces De todas las cabezas existentes en este deplorable mundo tuve que despertar en la tuya, ¡qué alegría!

			Isabela había dicho la verdad: la casa estaba completamente vacía, no había absolutamente nada en el lobby, ni una mesa, ninguna silla o un mueble, ningún espejo para mirarme y revisar si tenía algún residuo entre mis dientes por si se le ocurría besarme otra vez; no había nada a mi alrededor.

			—Hace cuatro días me la entregaron, solo me he dedicado a limpiar y a pintar las paredes —dijo con orgullo.

			Eso también era cierto, su aroma se combinaba con el fuerte olor a chicle de la pintura que todavía estaba fresca. Era una casa de un solo piso, pequeña. Al pasar rápidamente la mirada por todo el lugar descubrí que solo había dos habitaciones, un baño, un patio de ropas, la sala y la cocina. La tranquilidad se respiraba, esa tranquilidad que nunca se había respirado en mi desdichado hogar. 

			En donde vivía antes nunca olía bien ningún lugar de esa casa, el baño siempre apestaba a mierda o a orina, en la cocina siempre había moscas por todo lo que allí se pudría. La única manera de que ese lugar oliera bien de vez en cuando era cuando a mi madre le daba por echarse una colonia barata que mi padre le había regalado para provocarlo al momento de su llegada y darle una distracción momentánea con su coño y así evitar que llegara a romperle la cara o los huesos. Sin embargo, nunca era suficiente; siempre dejaba a mi madre ahí tirada en ese colchón con ese espeso líquido colgando de su entrepierna para luego ir a golpearme y abrirme las piernas a la fuerza para su enferma satisfacción sexual.

			—Te noto un poco distraído, ¿estás bien? —me preguntó Isabela mientras se fijaba en mí con sus enormes ojos.

			—Sí, estoy bien —afirmé—. Solo contemplaba el lugar.

			—Es un lugar bonito, tranquilo y silencioso —dijo mientras exploraba con su mirada las paredes blancas.

			Y sí que lo era, ambos estábamos poseídos por la buena energía que tenía ese lugar; pero no podía perder más el tiempo, necesitaba respuestas, debía aclarar todas mis dudas sobre el juego que ella había mencionado.

			—Entonces, ¿tú conoces a Daniel? —pregunté con serenidad mientras al pronunciar su nombre mi pulso se aceleraba.

			—No, no lo conozco —respondió en seco mientras se dirigía a la cocina —sSolo nos hemos contactado por teléfono.

			—¿Por teléfono? —repetí— ¿Cómo sabes que esto es solo un juego?

			—Simple, Daniel tiene una personalidad muy extraña, todo lo confunde con un juego, sin importar lo que sea y con eso también me refiero a la muerte —dijo como si para ella Daniel fuera un libro abierto. 

			 A pesar que yo ya había tenido la experiencia de convivir con él, nunca había deducido tanto como ella lo había hecho. No notaba en ella ni un poco de temor al pronunciar su nombre; el único que tenía miedo era yo porque sabía de lo que Daniel era capaz, conocía su maldita colección de cabezas y Jorge, ese tipo, su mascota preferida, no se quedaba atrás; él también era un gran problema.

			—Aunque pensándolo bien le he visto una sola vez —se dijo a si misma buscaba algo en la cocina—. ¿Deseas un poco de agua? —me preguntó con amabilidad. 

			Estaba completamente seco, cada vez que tragaba sentía como si un poco de arena pasara por mi garganta. No dejé pasar por alto lo último que había dicho: había visto a Daniel.

			—Por favor, gracias —dije agradecido por el vaso de agua— ¿En dónde crees que viste a Daniel?

			—En el parque en donde tú y yo nos conocimos hoy —dijo mientras se acercaba para entregarme el vaso plástico que contenía el agua—. Yo estaba sentada y a lo lejos había un hombre sentado en el prado, un vagabundo —Sin duda ese vago era yo. —Daniel estaba entre los arbustos, creo que me estaba observando, la verdad estaba muy oscuro y no logré verlo muy bien.

			Siempre había estado en lo cierto, Daniel no la observaba a ella, sino a mí. Mientras recordaba todo lo ocurrido aquella noche, la noche en que toda mi vida había dado un drástico giro, la noche que pacté con el demonio de carne y hueso, me dispuse a tomar un poco del agua que ella me había servido. Mientras llevaba el vaso a mi boca, decidí mirarla a los ojos para volver a sentir ese viaje al que solo ella me lograba enviar.

			No voy a permitir que seas tan estúpido y tan ciego como para dejar que una simple mujer se lleve el gusto de matarnos. Eres bienvenido a morir pero yo seguiré el camino que tú desde un principio ignoraste, Alex.

			Mi cuerpo estaba congelado, no sentía ninguna de parte de mí, no podía sentir las manos ni los pies, intentaba gritar pero lo único que lograba era que mi voz sonara como un tenue eco en lo más profundo de mi mente.

			—¿Qué está ocurriendo, Axel? ¿Qué le pasa a mi cuerpo? —le pregunté al único invasor que conocía.

			¿Tu cuerpo? No seas tan egoísta, este cuerpo siempre ha sido de los dos y no voy a permitir que nos envíes al otro mundo.

			Mi cuerpo empezaba a cobrar vida por sí solo, y claro, lo primero que hizo fue tirar el vaso de agua al piso.

			—¿Qué estás intentando hacer, mujer? ¿Matarme? —la voz salía de mi cuerpo mientras la mano se mandaba al bolsillo para sacar el puñal.

			—¿De qué estás hablando, Alex? —preguntó Isabela sorprendida— Solo era un vaso con agua.

			—A mí no me engañas, perra —dije señalándola con el cuchillo. 

			Axel había tomado el control de todo mi cuerpo. Yo estaba ahí presente pero, por más que intentara moverme, no lo lograba; me encontraba en las profundidades de mi mente, en el lugar donde Axel debía estar.

			—Las cosas serán así, Isabela —dijo Axel con autoridad—: te mataría en este mismo instante pero hay alguien aquí presente que no lo desea hacer, así que abrirás la puerta y dejarás que me largue de este lugar.

			Y así fue, Isabela con temor se acercó a la puerta, la abrió y lentamente se alejó. Axel, con cautela, se acercó al portón, señalándola con el puñal y con un gesto de gratitud le tiró un beso a la mujer que se quedó horrorizada en su propio y desolado hogar. 

			Axel, con el total control de mi cuerpo, salió corriendo a toda velocidad sin rumbo alguno. Su manera de pensar era de otro mundo: planificaba cada paso, evaluaba los pros y los contras y tras un último pensamiento tomó la decisión de ir al único lugar donde él pensaba que iba a estar a salvo.

		

	

		
			AVARICIA Y MUERTE

			Axel seguía corriendo, yo ya me había dado a la idea de qué buscaba: un lugar seguro. Tal vez nuestro antiguo hogar, quizás un callejón o ya bien a una de las calles de esta cochina ciudad. Cada minuto que pasaba se me hacía eterno, la oscuridad era tan infinita que gritar producía eco en todas las paredes de mi mente; pero a la vez era calmado, nadie juzgaba, nadie clavaba la mirada, absolutamente ninguna persona se daba la idea de descifrar lo que guardaba en lo más profundo de mi ser. Solo estábamos yo y la intocable soledad.

			Tuve tiempo para pensar en todo lo que me había pasado, pero entenderlo todo era imposible porque en el punto en el que me encontraba, a pesar de ser infinito, no era igual a la muerte. La muerte te da una oportunidad de volver a vivir toda tu vida en segundos, un último chance de agonía, de dolor y sufrimiento antes de que la sangre pare de circular por todo tu cuerpo; te falta la respiración y los pulmones se secan como pasas al sol; todo tu cuerpo empieza a fallar que hasta te cagas en los pantalones y después de tanto pensar y arrepentirte de todo lo que no pudiste hacer mientras vivías se muere esa masa que con poco uso reposa en el interior de tu cabeza. Por muy agonizante que sea, la muerte te permite ver fugazmente toda tu vida en un abrir y cerrar de ojos, muy considerada la maldita.

			No entiendo de dónde él sacaba tanta energía para correr como un loco demente buscando la felicidad, una palabra que estaba a años luz de distancia de nosotros; yo creía haberla encontrado pero la otra parte que vivía en mí me la había quitado, la alejó de mi vista y por tonto que suene encontraba en ella tantas sensaciones que lo único que más deseaba era recostar mi cabeza en su pequeño pecho y escuchar su corazón latir.

			Imaginaba cómo esa pequeña bomba encarcelada entre sus huesos y músculos funcionaba, me daba mi tiempo para dar uso de la imaginación y sentir que estaba en mis manos, moviéndose lentamente una y otra vez; pero la realidad regresaba y mis palmas estaban vacías. No la podía tener y todo por culpa de él.

			—Deberías agradecerme un poco por habernos salvado —dijo Axel mientras disminuía el paso. —Hemos llegado.

			Habíamos llegado a la casa de Daniel. El portón de las fauces estaba abierto y, si empezamos por ahí, la situación no tenía buena pinta. Él no era de esas personas que se arriesgaría a disminuir la seguridad de su territorio así de la nada; además una de las mujeres a las que había mandado a cazar todavía estaba viva. Seguramente estaría pensando que ya me había deshecho de Isabela.

			El largo camino que llevaba hasta la puerta de la enorme casa estaba completamente iluminado, me sentía como en una fortaleza militar en donde, si eres un enemigo, corres el riesgo de pisar una de las miles de minas que pueden estar enterradas en cualquier lugar. Era una invitación, una bienvenida suicida, un obsequio del mismísimo diablo a su caldera.

			—No importa el estado ni el tiempo en que lo haya hecho —dijo una voz desde la parte más alta de la casa—, el perro siempre regresa a comerse su vómito.

			Y ahí estaba Daniel, mirándonos desde lo alto del balcón de la colosal casa, reposando su cuerpo en la baranda mientras su mano le sostenía el mentón con toda tranquilidad. Se veía como un hombre común y corriente, uno que sangraba como todos, uno que podía morir si le perforabas el pecho en el lugar indicado; pero cómo lo iba a lograr si hasta mi propia conciencia se había revelado en mi contra.

			No tenía idea de qué estaba planeando Axel pero este era el lugar menos indicado para buscar refugio puesto que cada una de las paredes tenían oídos y pistolas. 

			—Tienes razón, no tienes idea de lo que tengo planeado —dijo cortante. —Ya encontramos una diferencia entre nosotros, yo puedo escuchar tus pensamientos mientras que tú no puedes acceder a los míos. 

			Como tú digas...

			Intenté mirar nuevamente hacia el balcón y Daniel ya no estaba, había desaparecido después de habernos dicho animales, nos trataba como su mascota y eso era algo que ya no estaba dispuesto a tolerar; solo quería que esto terminara lo más rápido posible, quería verla a ella, perderme en su mirada y luego dormirme en su pecho, pero nada de eso iba a ocurrir si Daniel y Jorge seguían por ahí haciendo lo que quisieran: ellos debían morir.

			Axel avanzaba cuidadosamente a pesar de que la oscuridad no estaba presente en el gran patio que daba camino a la entrada de la casa; él también lo tenía claro: eran personas de temer, peligrosas y traicioneras. Siguió caminando hasta que logró llegar sin problema alguno a la entrada principal. No hubo necesidad de tocar o timbrar, la puerta ya estaba abierta. Solo fue necesario empujarla un poco para luego adentrarse en la jaula de la bestia, en su jungla, en su territorio.

			Una melodía de cuerdas estaba sonando por toda la casa; entre más me acercaba a la sala, más fuerte sonaba. Las luces estaban encendidas, todo estaba muy calmado, acomodado y limpio. De pronto ahí estaba él con esa sonrisa de cachete a cachete y con su arma bien empuñada en lo alto del segundo piso de la casa. Paso a paso bajaba por esas escaleras que tantas pinturas tenía, era como un fantasma, se aparecía en donde él quisiera, clavándote la mirada y sin decir absolutamente nada.

			—Esos malditos solo se manifiestan y te causan escalofríos, Alex —decía Axel—. Este solo aparece para meterte una bala o un puñal por la espalda para así dejarte frío de por vida.

			Daniel convertía a todo el que él quisiera en fantasma o simplemente en uno más de su colección. Mientras él seguía bajando yo lograba verlo con más detalle y algo no estaba bien, lo notaba pálido, como si su cuerpo hubiese estado conservado en un congelador por muchos años. De repente se detuvo a medio camino, levantó su mano derecha mientras aún empuñaba el arma con la que tantas vidas había quitado. Muy despacio empezaba a cerrar los ojos y tras un último gran respiro abrió la boca para hablar:

			—Diez.

			Eso fue todo lo que dijo, una simple cifra de dos dígitos que fácilmente podías hacer con ambas manos.

			—Nueve.

			Nos va matar, Axel. Debemos irnos inmediatamente.

			—Ocho.

			—No lo sabremos hasta que el conteo llegue a su final —dijo mientras seguía inmóvil en su lugar—. A menos que nos apunte antes de terminar.

			—Siete.

			¿Eres estúpido? ¿O es que acaso estás loco?

			—¿Loco? Esa respuesta la tienes muy clara, mi amigo.

			—Seis.

			Daniel permanecía con los ojos cerrados mientras yo continuaba atrapado en la oscuridad. Sentía como el sudor salía por mis poros a pesar de no tener mi cuerpo bajo control; tenía miedo, quería gritar, quería golpearme la cara y así poder reaccionar.

			—Cinco.

			Daniel se había cansado de estar parado a medio camino, de meditar en cuál parte de mi cuerpo insertaría sus balas; avanzó unos cuantos pasos más para estar cerca de mi cuerpo que seguía allí estático.

			—Cuatro.

			Abrió sus ojos y allí se reflejaba en esos ojos verdes mi cabeza, justo el lugar donde yo permanecía.

			—Tres.

			Bajó su brazo y apuntó su revólver hacia mí. Me sudaban las manos, tragaba saliva, la respiración me faltaba, quería que se fuera, que desapareciera, todo esto no habría pasado si él nunca hubiese aparecido.

			—Dos.

			Desaparece, desaparece, desaparece 

			—Pronto volveremos a ser uno, Alex.

			—Tú no eres Alex —dijo Daniel mientras se aferraba con decisión al gatillo—. Devuélvemelo.

			Axel sorprendido dio un paso atrás. Trató de coger el cuchillo que guardaba entre la piel y el pantalón.

			—Uno.

			—¡NOOOOO! —Axel gritó y se arrojó con toda velocidad a apuñalar a Daniel.

			—¡LÁRGATEEEEEE!

			Grité con tanta fuerza que todo dentro de mí cabeza temblaba; de repente lo veía muy claro. Daniel estaba ante mis narices, el corazón se me detuvo por un instante, intenté dar la espalda, pero ya era muy tarde, el revólver estaba tan cerca que al momento de ser accionado por el dedo de Daniel me aturdió. Sentía que todo pasaba muy despacio, un silbido agudo penetraba en mis oídos. La explosión del cañón ardía con toda potencia mientras la bala salía disparada hacia mí, cerré los ojos para así esperar el momento en que todo se volvería oscuro.

			No morirás hoy. 

			La bala pasó como un relámpago a través de mí hombro impactándose en la pared con un poco de mi sangre. Fue el dolor más agresivo que mi piel había sentido, ni siquiera los golpes que mi padre una vez me dio lograban superarlo; ardía y por supuesto la herida sangraba rápidamente. Caí al suelo mientras con mi mano derecha me agarraba el hombro para no perder más sangre. Daniel seguía apuntándome con su arma. Notaba que volvería a disparar las veces que fueran necesarias hasta que mi cuerpo quedara sin vida en ese lugar. Intenté arrastrarme hacia atrás mientras continuaba mirando a Daniel hasta que el fin del camino llegó. Estaba acorralado, apoyado en la misma pared que manchaba mi sangre por la herida que la bala le había causado.

			—Hubiese querido tener más tiempo contigo, Alex —dijo Daniel con mano temblorosa—. Pero la verdad nunca sabremos el momento en que la muerte llegará para arrancarnos el alma con su hoz para arrastrarnos a su cama.

			El arma que con tanta fuerza él sujetaba cayó al suelo y, tras devolver mi mirada a su rostro, noté que estaba empezando a sangrar por la nariz; y al escuchar el goteo de su sangre en el piso se llevó la mano al rostro para observar lo que allí ocurría. Se dejó caer de rodillas al suelo, empezaba a toser y a escupir toda la sustancia roja que su propio cuerpo rechazaba. Me volvió a mirar mientras sonreía para mostrarme los dientes cubiertos de su sangre. Me acerqué a él para intentar ayudarle. No faltaba mucho, solo un poco más para poder tenerlo frente a frente, solo un poco más.

			Sí, solo un poco más.

			Mi mano que apretaba fuertemente la herida que tenía en el hombro se fue directamente al revólver que yacía allí tirado en el piso, y con un rápido movimiento, le apuntó a la cabeza a Daniel, que deliraba por la pérdida de sangre que sufría. Tras un fugaz y envolvente sonido, sus sesos volaron del cráneo hacia atrás enviando al descanso eterno, al mismísimo infierno, al limbo, al anhelado paraíso, a la mierda a ese hombre que poco a poco me quita la vida.

		

	

		
			TIRRIA

			Estaba paralizado, asustado y solo. La voz de Axel ya no se escuchaba, y por más que intentara buscarlo en las profundidades de mi mente, no encontraba rastro alguno de él; simplemente había desaparecido. No sabía si sentirme bien conmigo mismo; ya no había otro que invadiera mi cabeza, nadie que me asesorara o manipulara, nadie que me acompañara.

			El rostro de Daniel estaba desfigurado, no era capaz de dejar de mirarlo. Había intentado ayudarlo; y en medio de todo ese intento, Axel, en sus últimos momentos, le había quitado la vida a quemarropa. No, no lo había hecho él. Había sido yo el que lo había matado. Nada ganaba con culpar a personas o a seres que nunca habían existido. Yo era el culpable de mis propios actos, el artífice creador de mi propia destrucción. Axel nunca había existido, su voz solo era la mía intentando darme consuelo y compañía por todo lo que había sufrido en mi infancia, por mi padre, por mi madre, por tener que vivir.

			—¿Qué pasó aquí? —dijo Jorge mientras miraba el cadáver de Daniel. 

			La mascota afeminada había regresado y no tenía una expresión muy agradable por lo que estaba presenciando. Igual ya nada importaba; Axel todo el tiempo había sido una mentira, Isabela no estaba y tenía claro que no iba a salir vivo de esta. Nunca se cuenta con tanta suerte para evadir a la muerte por segunda vez.

			—He preguntado algo, Alex —dijo Jorge mientras me observaba con decepción—, ¿qué pasó aquí?

			—Lo estás viendo con tus propios ojos —dije para provocarlo—. Maté a Daniel.

			Y ahí empezó todo nuevamente. Mientras me encontraba todavía en el suelo, Jorge me pateó con sus botas de cuero en la cara. El golpe fue tan fuerte que sin mucho esfuerzo me rajó la piel de la cara. 

			—Ten por seguro que te voy a matar y disfrutaré cada segundo hasta que no te quede ni una gota de sangre, Alex —dijo Jorge mientras me miraba fijamente y sin pestañear—. Responderás a todas mis preguntas y si no lo haces, créeme, suplicarás que te quite la vida.

			—Entonces empieza con tus tontas preguntas —dije mientras escupía la sangre que mi encía perdía a causa de la patada que Jorge me había dado.

			—¿Qué pasó aquí? —volvió a preguntar.

			—Regresé y Daniel actuaba muy extraño, lucía pálido —dije breve y conciso—. Me apuntó con su revólver y me disparó en el hombro, luego empezó a sangrar por la boca y nariz.

			—Y luego le disparaste, ¿verdad?

			—Sí —respondí.

			—¡Eres un maldito! —dijo mientras me golpeaba una y otra vez con su puño en la cara— Solo tenías que darle su medicamento. Pero no, solo decidiste meterle una maldita bala en la cabeza.

			—No importa lo que hubiera hecho, de una u otra forma él me iba a matar —dije mientras el aliento se me iba.

			—Eso era obvio, tonto —dijo mientras le salía una lágrima del ojo izquierdo—. Le fallaste, no cumpliste la misión, no fuiste capaz de matar a una tonta e insignificante mujer —Se limpió la cara. —Ahora yo me encargaré de ti y luego iré por esa perrita a la que dejaste ir.

			—Hazme lo que quieras, córtame en pedazos, lo que quieras, pero no la lastimes a ella.

			—Te enamoraste de la perrita, ¿verdad? —dijo con burla— Es una lástima porque la voy a hacer añicos una vez la encuentre.

			Estaba hecho mierda, la herida de mi hombro seguía sangrando al igual que mi cara. Sabía que no aguantaría mucho pero tenía que hacer lo necesario para poder encargarme de él para poder proteger a Isabela. El revólver con el que le había disparado a Daniel no estaba muy lejos, solo tenía que alcanzarlo para poder matarlo de una vez por todas. 

			—¿Qué estás mirando, lindo? Quita la mirada de eso, de pronto puedes hacerle daño a alguien.

			—¿Por qué simplemente no me matas? —Calma, lindo, calma —dijo mientras presionaba mi hombro con la misma bota con la que me había roto la cara—. Tu hora pronto llegará, yo solo quiero jugar —Puso sus palmas sobre su boca como si acabara de contar un chiste y se estuviera aguantando la risa. —A lo mejor morirás solo.

			Todo se veía borroso, los sonidos poseían ecos y hasta veía los muertos. Pronto llegaría mi turno, era lo que más quería, poder descansar.

			—¡Tengo una idea! —exclamó emocionado— Voy a facilitar tu muerte aunque corres el riesgo de que te la compliques. Por cada pregunta que respondas correctamente, te daré un tiro y lentamente irás muriendo; pero por cada pregunta que respondas mal, te golpearé los testículos. ¿Estás listo?

			—¿Tengo elección? —pregunté mientras sentía que me desmayaba.

			—La verdad, no —volvió a reír. — ¿Cuál es mi apellido?

			—¿Es en serio?

			—¡Ñeeee! Respuesta equivocada.

			El dolor que me produjo el golpe fue tan horrible que hasta vomité y cagué la poca mierda que mi estómago tenía. Quería llorar, pero ya no tenía fuerzas ni para hablar, la vida poco a poco se me escurría por las estrías del suelo que llevaban al infierno.

			—¡Guácala! —exclamó con una mueca divertida— Segunda pregunta —dijo con voz cantarina —¿Cuántos años tengo?

			—¿No dirás nada? —Hizo un gesto de tristeza. —Esto te dolerá mucho más, corazón.

			— Oye, lindura.

			Una dulce y fría voz surgió de la nada; se me hacía conocida pero no podía ver nada.

			—¿Quién eres tú? —preguntó Jorge mientras levantaba su revólver.

			—La perrita que te vino a matar —respondió secamente.

			Tras esa simple respuesta descargó una bala del cargador de su arma.

			—Tu apellido es Tabares —Recargó el arma y volvió a disparar. —Tienes 37 años —Nuevamente recargó y volvió a disparar. —Y como ya dije soy la perrita que te vino a matar. 

			Tras un último disparo Jorge cayó al suelo. No dijo nada; solo se rió e intentó arrastrarse hasta el cadáver de Daniel.

			—Mi vida, pronto nos veremos —dijo Jorge mientras atraía a su boca los sesos esparcidos de Daniel—. Nada nos volverá a separar.

			La misteriosa persona se acercaba a Jorge para ver la cochinada que hacía.

			—Acompáñalo de una vez. —Un último disparo sonó. —Ahora si se pueden fusionar.

			Eso fue todo, la voz de Jorge había desaparecido. Solo quedábamos la extraña persona y yo. No la podía ver bien puesto que la sangre me estorbaba sobre los ojos. Lo poco que notaba era una melena rubia y una silueta delgada, prefería ver eso a tener encima otra vez a Jorge. No importaba si eran Dios o el mismísimo diablo disfrazados de mujer, eso era mejor que sus tontos juegos.

			—¿Estás bien, Alex? —dijo con preocupación.

			Entonces reconocí la voz. Era ella, la mujer que tanto había esperado, la mujer a la quise salvar y antes había sido ella la que me había salvado. Quería llorar, quería abrazarla, quería gritar gracias, quería poder verla con claridad y aferrarme a sus carnudos labios.

			—Vámonos de aquí —dijo mientras se agachaba para ayudarme a parar—. Tenemos que curarte todas esas heridas.

			Eso fue lo último que escuché.

		

	

		
			PLACER Y VENENO

			He despertado muchas veces deseando tener otra vida, intentando encontrarle un sentido a todo esto que he vivido. Todo pasaba por algo y desearía que la paz que actualmente vivía mi cuerpo y mente siguiera así por mucho tiempo. Pero nadie me aseguraba que esa paz sería duradera. Seguía profundo pero estaba a salvo, todo en mi mente era claro aunque doloroso. Tenía dos huesos y unas cuantas costillas rotas, había perdido mucha sangre; de milagro estaba vivo. Tenía muchas preguntas sobre ella, había llegado como si nada a la casa de Daniel, había respondido las estúpidas pero imposibles preguntas de Jorge y se había deshecho de él a sangre fría. Era diferente, no lucía igual, no quería abrir los ojos, aquí yo estaba bien; no había amenazas, estaba en mi propio mundo. ¿Pero a quién quería engañar? Tarde o temprano debía despertar.

			Poco a poco la luz empezaba a entrar a través de mis párpados. Todo era blanco a mi alrededor: las sábanas, las paredes, las ventanas y las puertas, todo estaba bañado por ese color. Solo se escuchaba el cantar de las aves y no ese molesto ruido de la ciudad. A lo mejor estaba muerto. Sí, estaba muerto, no sentía ningún dolor a pesar que mis heridas eran muy recientes, lo más probable es que una vez abriera esa chapa blanca entraría a ese lugar en donde te juzgan para ver si te vas al paraíso o a quemarte en el infierno. Sí, ese lugar al que muchos le temen y llaman purgatorio.

			—¿Estás despierto?

			Volví a abrir los ojos y descubrí que estaba equivocado: no todo era blanco; solo tenían ese color las sábanas que me arropaban. Me pregunté si todo este tiempo solo había estado soñando. Me sentía extraño, todavía la cabeza me daba vueltas. El dolor estaba controlado, no era tan intenso. Todas las heridas estaban limpias y suturadas las de mayor gravedad, definitivamente estaba muy vivo.

			—¿Puedo pasar? —dijo una voz al otro lado de la puerta.

			No respondí nada, no estaba en condiciones de elegir una respuesta, no estaba en mi casa. El sonido de la chapa en movimiento y de la puerta chirriante jaló mi atención y, por supuesto, era ella con su delgada figura. Sentía cosquillas en todo el cuerpo, cosquillas que me producían un minúsculo dolor. Estaba semidesnuda, solo tenía su pequeña ropa interior. Lucía completamente distinta a como la había visto por última vez, su cabello era rubio pero cada una de sus otras partes eran las mismas: sus ojos, su boca y su cuerpo estaban ahí; era ella, era mi Isabela. 

			—¿Cómo van todas esas heridas? —Se acercó poco a poco a la cama —Déjame ver.

			Se sentó en la cama y empezó a revisar cada una de mis heridas, pasaba levemente las yemas de sus dedos a través de los puntos que ella misma me había hecho para cerrarme la piel.

			—Están mucho mejor de lo que estaban hace unos días —dijo ella con una sonrisa en su cara—. Mi medicina ha hecho un buen trabajo sobre tu piel.

			—¿Medicina? —pregunté— ¿Qué usaste en mí?

			—Es una mezcla de varias plantas que tienen un efecto anestésico sobre la piel —dijo sin vacilar—. Gracias a ello lograste descansar y darle tiempo a tu cuerpo de sanar —volvió a pasar sus yemas por mis heridas—. Revisaré todo tu cuerpo.

			Me sentía seguro con ella, no era capaz de quitarle la mirada de encima. Las cosquillas se pronunciaban mientras ella pasaba sus manos por toda mí piel. Quitó la sábana que me arropaba por completo y la vergüenza se apoderó de mí; estaba desnudo y las malditas cosquillas habían provocado que me excitara. Intenté moverme para alejarla un poco y poder agarrar la sábana pero fue en vano, no era capaz de pararme.

			—Al menos una parte de ti no está tan herida —dijo con gracia—. Lo noto muy saludable.

			No era capaz de mirarla o de responderle, estaba poseído por una pena que no tenía fin.

			—Intenta relajarte —susurró mientras acercaba su rostro a mi piel—. Siento como la vida fluye dentro de ti, no la desperdicies, gózala al máximo que así te dará más placer.

			Fueron las palabras más provocantes que había escuchado. Su boca estaba sobre mi vientre haciendo círculos con sus labios mientras bajaba lentamente hacia mi pubis; entre más me besaba más me excitaba. Me miraba seria y penetrante. Mi cabeza me mandaba órdenes obscenas, pero no me sentía capaz; su mirada me llamaba pero ahí estaba tirado yo, sin poder hacer nada, deseando cada milímetro de su lengua bailando con la mía dentro de mi boca.

			—Lo disfrutas, ¿verdad? —dijo mientras pasaba sus uñas por mis tetillas.

			Seguía callado hasta que por culpa de uno de sus arañazos en mi pecho provocó que hiciera un gemido.

			—Eso me lo responde todo, gracias —Se metió la mano dentro del calzón.

			No había forma de describir lo que sentía en ese momento, no sabía si concentrarme en el placer que me provocaba al introducirse mi verga en lo más profundo de su boca o en como su mano iba de aquí para allá masturbándola. Los gemidos intentaban salir por su garganta pero no podían, yo me encargaba de devolvérselos. Cada una de las curvas de su cuerpo eran arte, veneno o droga, no importaba lo que fuera, yo la iba a pintar de blanco.

			—No hagas ningún sonido —dijo mientras su dedo índice se posaba sobre sus lubricados labios—, o lo lamentarás.

			Como perro yo obedecía. Mordía mis labios mientras sus manos subían por todo mi torso hasta enterrarme las uñas cerca de mis tetillas. Mi respiración se aceleraba, quería quejarme, demostrarle que me tenía bajo su control, que era suyo. Hacía presión y así se enterraban más, me quería provocar dolor. Me observaba sin piedad alguna con esa mirada que ardía con la fuerza de mil soles, me sentía como un ratón acorralado a punto de ser cazado. 

			—Destrózame, hazme tuya —dijo entre los dientes mientras cerraba sus ojos. 

			Su lengua pasó por mis labios, quería cerrar mis párpados para sentir su carne saboreando mi piel pero no aguantaba más, la quería sentir complemente mía. Me levanté de la cama hasta quedar sentado para poder agarrarla bien. Pasé mis manos por toda su espalda hasta llegar a la última prenda que evitaba que todo pasara, intenté coger del borde su ropa interior para bajarla mientras besaba su cuello.

			—No me la vas a quitar —dijo y sujetó mis manos—. Yo te guiaré.

			 Con su mano izquierda se apoderó nuevamente de mi verga y con la derecha hizo un poco a parte su calzón y sin mucho esfuerzo mi piel se introdujo en la suya. Ella solo movía sus caderas mientras hacía esa expresión de placer, su aliento era frío y sus gemidos melodías que me llevaban una y otra vez. Su ropa interior me raspaba pero no me importaba, yo quería seguir disfrutando de su interno infierno disfrazado de paraíso.

			—No te detengas, Alex, no te detengas —dijo mientras subía el ritmo.

			—Muy pronto llegaré, lo presiento —dije mientras los escalofríos del placer me perseguían.

			—No me importa, solo no detengas —dijo entre risas. 

			No me detuve, seguía en lo más profundo, respiración tras respiración. Su palma se puso delicadamente sobre mi mejilla mientras yo me perdía en cada una de sus expresiones. Ambos estábamos muy cerca, nos esmerábamos por hacerlo con más fuerza y con más velocidad. Mi corazón latía a millón, las piernas me temblaban, me agarré de su cabello para ganar estabilidad y tras unos segundos más ambos llegamos al final.

			Y así nos quedamos un rato, abrazados retomando el aliento que habíamos gastado. Ella no decía nada, solamente tenía sus ojos cerrados mientras su cabeza descansaba en mi hombro. No fue mucho el tiempo que pasó para que ella se levantara, me miró, se bajó la ropa interior dejándola en el piso tirada y con una sonrisa se dirigió a la entrada de la habitación.

			—Nos vemos en un rato —dijo tras una última mirada.

			Moví la cabeza para asentir mientras ella se marchaba. No habían palabras para describir lo que había pasado, no dejaba de pensar en ella. Me dispuse a pararme, ya no sentía dolor, había desaparecido. Al poner mis pies sobre el piso vi su ropa interior tirada y a su lado estaba ese rastro de color blanco con parches rojizos que llegaba hasta la puerta. El color me sorprendió hasta que al observarme vi el gran raspón que mi verga tenía por la fricción que había tenido lugar. 

			La deseaba más, quería estar nuevamente dentro de ella pero no sabía a dónde se había ido. Caminé hasta la puerta y al abrirla pude ver el pasillo, decidí mirar al piso para volver a ver el rastro blanco que goteaba desde su entrepierna para así seguirlo y encontrarme nuevamente con ella.

			El rastro llegaba hasta una puerta no muy lejos de la habitación donde yo me encontraba, estaba medio cerrada, se escuchaba el sonido del alguien bañándose y el de una televisión encendida. Decidí empujar la puerta para ver qué ocurría ahí adentro y para mi sorpresa estaba ella ahí, desnuda, sola y para mí. Estaba recostada en la bañera disfrutando de cada gota de agua que mojaba su cuerpo, tenía un cigarro apagado en sus dedos. Mirarla me excitaba, mi cuerpo no podía ocultarlo al estar desnudo.

			—Te dije que nos veríamos en un rato —dijo mientras en su rostro se formaba una expresión sarcástica.

			—Lo sé —dije—. No podía esperar.

			—Si le das tiempo al tiempo las cosas llegarán por si solas, Alex —dijo mientras devolvía su mirada al televisor—. ¿Me podrías ayudar?

			—¿Qué puedo hacer por ti? —dije con la mejor intención.

			—Olvidé coger la candela para encender mi cigarrillo, ¿me la podrías pasar? —dijo mientras ponía el cigarro entre sus labios.

			Busqué por todo el lugar; no estaba muy lejos de la bañera. Me acerqué al tocador para cogerla y así poder ofrecerle fuego.

			—Tienes la mano mojada, permíteme ofrecerte una —dije mientras mi pulgar accionaba la candela.

			Acercó su cabeza y presionó con fuerza el cigarro para encenderlo con el fuego que yo le ofrecía. Con una profunda aspirada se dejó recostar sobre la bañera y al exhalar el humo recogió su cabello.

			—Aún recuerdo la primera vez que te vi —dije mientras prestaba atención a lo que hacía—. Tenías el cabello de color negro, luego era rojo y ahora está rubio.

			—¿Te gusta? —preguntó mientras una sonrisa muda se formaba en su cara. 

			—¡Me encanta! —dije sin reproches— Te ves muy bien con ese color.

			—¿Cuál te gusta más? —preguntó mientras aspiraba del cigarrillo.

			—Me gusta cómo te luce el rojo —dije mientras los más perversos pensamientos pasaban por mi cabeza. 

			—Es bueno saberlo —contestó con malicia—. Quizás pronto te sorprenda.

			Me encantaría verla volver a ese color, observar su pálida piel combinar con ese color sangre sobre su cabeza.

			—¿Has estado enamorado alguna vez, Alex? —preguntó mientras se paraba de la bañera. 

			—Lo estoy —dije mientras observaba su desnudez—. Y daría lo que fuera por volver a estar dentro de ti.

			—Amor no es el sentimiento que habita en mí, Alex —dijo ella mientras de sus labios salía el humo.

			—Lastimosamente eso es lo que siento por ti —dije al dar unos breves pasos para acercarme a ella.

			—Es mejor que te detengas —dijo ella tras poner su dedo índice sobre mi mejilla—. Quizá me desees por muchas cosas pero créeme, me odiarás por cada una de ellas.

			—No me importa, tarde o temprano a todos nos llega la hora —dije mientras entraba a la bañera—. Solo te quiero a ti y no me importa perder la vida en el intento —Puse mis manos sobre sus hombros.

			No dije nada más, la giré sin autorización y con mi mano derecha la sujeté del cuello para que se inclinara y así poder penetrar en su entrepierna. Un leve gemido salía por su boca cada vez que entraba sin piedad. Sujetaba sus pechos con fuerza hacia arriba para que no se moviera tanto y así hacerla una parte más de mí.

			—No me molesta para nada que tengas una sed de sexo insaciable, por mí está bien y lo disfruto, —dijo mientras sus gemidos se hacían más intensos —pero deberías ver lo que están pasando en este momento por la televisión.

			Como ya había dicho antes, tarde o temprano a uno le llega la hora y así lo sentía. Lo que mis ojos veían no me hacían perder la erección que habitaba dentro de Isabela, solo quería seguir y seguir, sentir ese calor que solo su carne me sabía dar. No importaba nada, ni la vida, ni la muerte. No importaba que la policía ya hubiera iniciado la investigación de lo sucedido en la casa de Daniel. No importaba sentirme acorralado entre miles de fusiles apuntándome; daría el paso de ser necesario y recibiría cada bala con una sonrisa sobre mí cara.

			—¿Qué vamos a hacer, Alex? —dijo Isabela mientras se concentraba en llegar al orgasmo y sin rastro de preocupación.

			—Escapar, irnos lejos a un lugar en donde ni el diablo no nos logre encontrar —dije mientras la velocidad de mis caderas aumentaba.

			—Conozco el lugar perfecto —dijo mientras por sus muslos escurrían las ganas saciadas. 

			Y así terminó otro día. Uno donde podía tener por primera vez a la mujer que más deseaba en todo el mundo, en la paz y la calma de un lugar en donde nuestras vidas no peligraban. Era perfecto y pronto nuestra primera aventura iba a dar inicio.

		

	

		
			PIEL DE CIANURO

			Salimos de su casa después del mediodía, no empacamos para el viaje que nos esperaba, igual no teníamos nada. Ella solo había sacado un bolso pequeño en donde llevaba todo lo que una mujer necesita para salir a la calle: maquillaje, gafas de sol… y, en su caso, una pistola no me sorprendería.

			El día estaba iluminado, el cielo tan puro y tan azul, sin ninguna nube. Desde aquella vez que salí de casa el cielo siempre estuvo rojo, lleno de nubes negras intentando llorar, muchas veces llovía o tronaba pero nunca había presenciado un cielo tan hermoso. Estaba feliz, estaba con ella, caminando juntos de la mano por el centro de esta colosal ciudad.

			—¿Y en dónde está ese perfecto lugar que me dijiste? —pregunté con ansiedad.

			—Estamos cerca —dijo con serenidad— es el lugar perfecto para recostarse y ver el cielo.

			El lugar perfecto para recostarse y ver el cielo. Sabía que a donde fuera que ella me llevara sería genial, su compañía era todo lo que necesitaba. Seguíamos caminando sin parar, viendo como la mayoría de las personas se cruzaban las calles sin pensar, otros parecían solo quedarse parados esperando a que un carro les pasara por encima para que pintara todo el asfalto con sus restos, la felicidad los había abandonado y yo apenas la estaba encontrando; con ella sentía que todo era posible.

			El tiempo se nos iba rápidamente, yo apretaba con fuerza su mano mientras observaba todo tipo de parejas que se nos cruzaban por el camino. Unos como nosotros, cogidos de la mano, abrazados o con sus manos metidas en la parte trasera del pantalón y otros reparando lo que la mujer del otro tenía, clavándoles la mirada deseando que fuera otra parte de su cuerpo.

			La noche estaba llegando y el camino se estaba acabando.

			—Casi hemos llegado —dijo mientras aceleraba el paso—. Solo nos separa una calle de nuestro destino.

			Era una calle muy amplia, tenía cuatro carriles llenos de automóviles que viajaban de aquí hacia allá a toda velocidad. Al fondo se lograba ver el lugar a donde ella me estaba llevando: era un gran bosque que no tenía final, solo árboles que se iban hasta el infinito hasta hacerse diminutos como las hormigas.

			—Allí nadie nos podrá encontrar. Te propongo algo.

			—¿Qué cosa? —dije.

			—El que primero logre llegar al otro lado de la carretera podrá pedir todo lo que quiera sin ninguna excepción —Se soltó de mi mano. —¿Estás listo?

			No tenía forma de elegir, ella ya había tomado la decisión por mí. Se empezó a meter de espaldas sin mirar a los lados, se alejaba poco a poco de mí. No iba a permitir que ella me ganara, ya tenía planeado lo que quería que ella me hiciera. Solo nos separaban unos cuantos pasos, observaba cada lado, no quería morir intentando superarla o peor aún quedar en ridículo delante de ella.

			—Si no piensas rápido te arrollarán —dijo con malicia—. Así que pon cuidado.

			Eran tan sabias y venenosas sus palabras que los carros empezaban a salir de la nada; entre más me acercaba a ella con más velocidad los infelices pasaban.

			—Ven por mí —canturreó—, si es que puedes.

			Alcanzarla se convertía en un juego en el que podías perder la vida pero hoy no sería mi día, la iba a alcanzar. Daba cuidadosamente cada uno de mis pasos y avanzaba lo que más podía cuando el peligro de ser arrollado pasaba. La veía parada en la mitad del camino, se reía de mi desgracia y poca agilidad, me esperaba para que estuviéramos iguales y pudiéramos dar lo mejor de cada uno para llegar al final.

			—Te demoraste mucho en llegar —dijo con superioridad—. Y todavía falta medio camino, cariño.

			—Te aprovechaste de que no había carros pasando —dije con orgullo. 

			—¿Me estás poniendo a prueba? —preguntó— De acuerdo, entonces veamos cómo nos va en lo que falta del camino.

			Nuevamente se puso en marcha, avanzando poco a poco, intentando llegar al final. Estábamos parejos, esquivando carros, aprovechando el momento ideal para adelantarnos y así poder ganar. No faltaba mucho, los árboles cada vez se veían más y más cerca, nos faltaban pocos pasos para terminar esta apuesta y un solo carro nos daría la salida para correr.

			—¿No te parece emocionante? —dijo con una sonrisa en la cara.

			Lo era. Sentía la vida fluir en todo mi cuerpo y a la vez sentía como la adrenalina me la quitaba. Solo faltaban unos segundos para que el auto pasara.

			—Tres, dos —contaba mientras se alistaba.

			—Uno.

			El carro pasó a toda velocidad y nosotros también, corríamos como dos locos a la fuga en busca de la libertad, de nuestros sueños, de sexo al aire libre. De repente y de la nada una luz blanca apareció y me encandiló.

			—¡Gané! ¡Gané! —gritaba ella mientras yo recuperaba la vista. 

			La luz se volvía más intensa y tras un pitido se tornaba de azul y rojo.

			—¡Policía! —Mierda, nos habían encontrado. —¡De rodillas y ponga las manos sobre la cabeza!

			Isabela estaba aterrada. Yo me dispuse a hacer caso para evitar algo peor, me puse de rodillas y me llevé las manos sobre la cabeza.

			—Atención a todas las unidades, he encontrado al sospechoso de la muerte del oficial Jorge Tabares. Solicito refuerzos de inmediato en el sector 6 de la avenida Cristóbal.

			¿El maldito era un policía? Solo eso me faltaba. Tan cerca que estaba de ser feliz con ella y un corrupto decidía ponerle fin a mi historia. No, eso no iba a pasar, no me iban a capturar sin pelear. Observaba detenidamente cada uno de los movimientos del policía para encontrar el momento ideal y escapar.

			—Copiado, patrulla 2903, las unidades van en camino —Ese era el momento.

			—¡Isabela! —Los malditos segundos más tensionantes de toda mi vida. —¡CORRE!

			La apuesta había terminado, ella había ganado, pero la carrera no había acabado. Corríamos como unos verdaderos locos a la fuga hacia las profundidades del bosque. No quería mirar hacia atrás, solo quería seguir el camino hacia lo desconocido, escapar de esta ciudad, de ellos, de todo, solo estar con ella y con nadie más.

			La noche empezaba a tomar bajo su control todo lo que su oscuridad lograra devorar. Parecía como si los árboles cobraran vida, como si nos observaran e intentaran con cada una de sus ramas arrancarnos el alma, convertirnos en su alimento, en su abono, hasta que no quedara absolutamente nada de nosotros, ni los huesos; las raíces harían todo con tal de mandarnos al abismo que reposaba bajo sus tallos. 

			—¡No te distraigas, Alex! —gritó Isabela con preocupación— Continúa corriendo.

			Lo intentaba, hacía todo lo que podía para seguir haciéndolo pero el dolor que había sanado después del sexo había regresado, sentía que mis heridas se abrían. Pero no iba a parar, iba a seguir; era mejor convertirse en abono a podrirse en una cárcel, en esas jaulas que guardaban violadores como mi padre; era preferible morir desangrando intentando escapar, buscando la felicidad con ella a tener que convivir con esa escoria.

			Al mirar atrás no podía calcular la cantidad de policías que nos perseguían; eran demasiados. Las luces de color rojo y azul de las patrullas se reflejaban ante todas las siluetas de esos corrompidos hombres que corrían como demonios en llamas tras nosotros. Al diablo definitivamente no le gustaba verte feliz, entre más disfrutabas de un momento, más haría él para que cayeras en un hoyo que contenía todos tus miedos; y claro, los míos salían a flote para invitarme a sumergirme en ellos.

			—¿Qué es lo que más deseas en tu vida, Alex? —preguntaba ella mientras corría hacia la oscuridad de las entrañas del bosque.

			—Te deseo a ti, Isabela —dije ahogado—. Eres todo lo que deseo.

			—A mí ya me tienes, Alex —afirmó con sequedad mientras lo único que le veía era su espalda—. Siempre he sido tuya.

			Esas eran las palabras que me devolvían la vida, las ganas de seguir corriendo para alcanzarla y abrazarle hasta alma.

			Vaya, de verdad que eres estúpido, Alex. Definitivamente tú y yo no tenemos nada ver, nos has llevado a la muerte.

			Había regresado, y no para quedarse, era una despedida. Sonaba como si una parte muy profunda de mí hiciera el nudo en mi mente para colgarse, como si preparara el revólver para volarse los sesos dentro de los míos; era escalofriante y solo pensaba en la muerte.

			—Ya no hay que correr, Alex —dijo ella—. Ya nadie nos persigue.

			Y era verdad, el ejército de hombres en llamas había desaparecido; solo estábamos el bosque, ella y yo, el trío perfecto.

			—¿Se han rendido? —pregunté emocionado— ¿Hemos ganado? ¿Somos libres?

			—Todo lo que deseas es posible —dijo mientras se acercaba a mí. —Siempre y cuando le des el tiempo al tiempo para que ocurra —me acarició la mejilla con su palma. —Recostémonos, ya no hay nada que temer.

			Pusimos nuestros cuerpos sobre la tierra, nos cogimos de la mano y nos centramos en mirar el oscuro cielo. Estaba lleno de estrellas, era la felicidad en carne y hueso.

			—Te dije que era el lugar perfecto para mirar el cielo —dijo y sus palabras se las llevó el aire.

			El tiempo no avanzaba y el frío me abrazaba, penetraba en cada una de mis heridas, me besaba los músculos y me acariciaba todo el cuerpo.

			—¿Qué es lo que más deseas, Alex? —volvió a preguntar— Lo que quieras yo te lo voy a dar.

			—Quiero una eternidad a tu lado —dije mientras nos veía juntos en el reflejo de sus ojos. —Una eternidad a tu lado.

			—Entonces que así sea —dijo mientras se levantaba.

			La observaba de pies a cabeza, me fijaba en cada una de las partes de su cuerpo. Ella solo miraba hacia el cielo mientras intentaba sacar algo de su pequeño bolso.

			—La vida nunca será suficiente para todo lo que deseamos, Alex —dijo y se mandó algo a la boca—. Tú has sido premiado pues tendrás todo lo que has deseado.

			Mi mirada se tornaba oscura y la figura de Isabela se desvanecía poco a poco en la inmensidad del bosque. Mi corazón latía a toda velocidad, me asustaba perderla y quedarme solo en toda esa oscuridad.

			—Valorarás el amor por diferente que sea —la figura se agachaba para acercase a mi cara—. De verdad, suicida, homicida, demente o pasajero, amor es amor.

			Tras cada palabra que mencionaba se presentaba el rostro de todas aquellas personas que habían pasado por mi vida: mi madre, mi padre, los ancianos y el drogadicto del callejón, Chalo, Daniel, Jorge e Isabela, todos en una misma cabeza se me acercaban.

			—Si lo que deseas es la eternidad entonces la tendrás —dijo para luego besarme.

			Esas fueron las últimas palabras que escuché de Isabela mientras el sabor de sus labios pasaba a través de los míos. Ríos de saliva de todos los sabores por toda mi lengua que luego bajaban por mi garganta, dulces hasta convertirse en lo más amargo. Sentía como la espuma viajaba por todo mi cuerpo y como a la vez quería volver a salir.

			Lo veía todo con claridad. La oscuridad se había ido, solo brillaba el sol ante la eternidad del bosque. Isabela se volvió a levantar del suelo en donde yo todavía me encontraba recostado, su figura volvía a cambiar, ahora tomaba la forma de alguien que nunca había visto jamás pero que consigo llevaba una sensación familiar, alguien que siempre había estado ahí para mí.

			—Aquí abajo todo es muy tranquilo e inclusive acogedor pero a veces la eternidad en el infierno es muy aburrida —dijo mientras me arrancaba la vida—. Muchas veces la diversión está allá arriba y en varias ocasiones toca buscarla por la fuerza —Todo se volvía oscuro y eterno.

			Dicen que nacer es un privilegio pero, ¿cuántos lo deseamos de verdad? Nadie elige en dónde ni cómo hacerlo, no sabes si lo disfrutarás o si lo lamentarás, no sabes nada. Simplemente, debe pasar.

			Fin
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